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PRESENT ACION 

La Asociación Internacional de Derecho Penal, Sección Chi­
lena, Y la Facultad eje Derecho de la Universidad Diego Portales, organi­
zaron en el mes de Octubre del año 1987 un "ENCUENTRO NACIONAL 
SOBRE CONTENIDO Y METODO DE LA ENSE~ANZA DEL DERE­
CHO PENAL". 

La Dirección de esta Facultad presenta en esta publicación 
la exposición que en aquella oportunidad hicieron los relatores del refe­
rido evento y, en un breve compendio, el diálogo que dichas exposicio­
nes motivaron. 

Uno de los grandes cuestionamientos que se ha hecho a los 
Establecimientos de Educación Superior en la segunda mitad de nuestro 
siglo, radica en su presunta incapacidad para dar respuesta a los proble­
mas que afectan y preocupan a la sociedad, y la de no lograr formar ade­
cuadamente en el referido sentido al hombre que pasa por sus aulas. E1¡­
ta situación se hace presente y preocupante en el área del Derecho Penal, 
particularmente por la rapidez y riqueza de su evolución en las últimas dé­
cadas, por la insatisfacción que evidencia la sociedad y el ser humano in­
dividual en cuanto a las estructuras jurisdiccionales y sus formas concre­
tas de impartir justicia. 

Se hace imperioso, de consiguiente, reiniciar el análisis -por 
años interrumpido- sobre ComO se enseña el derecho penal, como se ex­
plican sus fundamentos, que incidencia tiene ante los derechos funda­
mentales de la persona, cuales son sus contenidos y su finalidad, etc .. : 
Suficiente es leer el cuestionario que se publica en las próximas páginas 
para captar la complejidad del problema. 

La Universidad decidió pub licitar este Encuentro, a pesar de 
la responsabilidad académica que ello conlleva y de las dificultades mate­
riales que ha debido enfrentar. Seguramente se incurrió en omisiones y 
errores, pero la alternativa era continuar en actitud pasiva ante un 
problema de tan apremiante dilucidación o dar a conocer lo que ha tra­
tado de hacer y exponerse ~. la crítica. Prefirió este último camino, así 
se posibilitará -sin inhibiciones- la continuación de estos Encuentros 
entre académicos de diversas universidades y regiones, dedicados a la ense­
ñanza del derecho penal, y conocer sus aportes por modestos que sean. 



Se hizo lo que se pudo y con los elementos que se tuvieron a mano' 
rá labor de las universidades, de los institutos especializados y, Sobr' se., 
do, de los mismos académicos, continuar el esfuerzo y mejorarlo. eto. 

Mario Garrido Montt 
Director 

Departamento Derecho Penal 
Universidad Diego Portales 

APERTURA DEL ENCUENTRO POR EL DECANO SR. JORGE 
CORREA SUTIL 

No se preocupen, no es mi intención hacer un discurso 
de apertura, el que con más propiedad y sabiduría harán el Rector de 
nuestra Universidad y el Presidente de la Sección Chilena de la Asocia­
ción Internacional de Derecho Penal. En mis cortos años como apren­
diz de Teoría General elel Derecho he comprendido que no es fácil en­
trar desde esta disciplina al complejo lenguaje de las ciencias Penales. 

Quiero, simplemente, darles una muy cordial bienvenida. Se 
me viene a la memoria una expresión propia de la cultura popular que 
me parece pertinente a la ocasión. Es frecuente que, cuando un pobre 
invita a su casa, reciba o despida a su invitado diciéndole "Perdone lo po­
co". La expresión parece atinada, en primer lugar pera dar nuestras 
disculpas anticipadas por las muchas incomodidades que Uds. probable­
mente padecerán merced a nuestra incipiente infraestructura. 

Pero también la expresión parece pertinente para destacar 
la relevancia de este acto. Seguramente si un estudiante ingresara a esta 
Sala se preguntaría a quien se disponen a enseñar los profesores de Dere­
cho Penal aqu í reunidos. 

Se sorprendería de vuestra modesta humildad al enterarse 
que vienen a aprender unos de otros acerca nada menos de qúé y cómo 
enseñar la especialidad en que han descollado. 

Es difícil caracterizar el perfil ideal de un académico. Sin 
embargo, tal vez lo que más lo distingue es la capacidad de reconocer su 
propia pobreza y para retomar responsable e incesantemente las pregun­
tas primeras de su propio quehacer. 

Eso es lo que los enaltece y distingue. 

No será fácil -estoy seguro,- acometer lo que se proponen. 
No obstante la relativa uniformidad y estabilidad de los programas de 
Derecho Penal, parecen existir complejísimas cuestiones que se debaten 
al interior de esos marcos fórmales. En tales debates inciden problemas 
mayores, como el del modelo de Universidad o de Abogado a formarse; 
los siempre discutidos modelos metodológicos, los fines pedagógicos 

l
a los que responden, el de la relativa distancia entre una sofisticada 
teor ía del Derecho Penal y los acuciantes problemas de la realidad 
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criminológica y judicial en nuestro medio y otras tantas cuestione d 
insondable profundidad. s e 

A esta naciente Universidad interesan sobremanera los a . 
lisis que Uds. puedan hacer. Los recibe feliz y honrada y agradece d

na
. 

de luego, el inmerecido honor que le ha hecho la A.I.D.P. de ser~ir:; 
huésped de este encuentro. 
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ENCUENTRO NACIONAL SOBRE CONTENIDO Y METODO 
ENSEÑANZA DEL DERECHO PENAL 

MINUTA 

Prof. Jorge Mera F. 

1. Propósito 

El propósito de la presente minuta es entregar elementos 
que faciliten un debate ordenado sobre el tema materia del Encuentro, 
de manera que este encuentro inicial resulte lo más fructífero posible. 

Se ha procurado identificar los principales núcleos de pro­
blemas que plantea el contenido y la enseñanza del Derecho Penal en 
nuestras Escuelas de Derecho_ Con tal fin, se presenta a continuación, 
un conjunto de temas de interés para el debate y se sugieren proposicio­
nes que podrían contribuir a su mejor comprensión y alcance_ 

Esperamos así contribuir al examen metódico de una inquie­
tud antigua y permanente de los profesores de Derecho Penal: ¿qué en­
señar; con qué profundidad y extensión; con cuáles objetivos; CÓmo en­
señar; cómo controlar el aprendizaje de los alumnos y detectar y estimu­
lar a los estudiantes capaces interesados en nuestra disciplina, entre otros 
puntos? . 

Creemos que el intercambio abierto y la reflexión sobre las 
distintas experiencias docentes y las perspectivas de su mejoramiento, es 
un camino adecuado para avanzar en la que debiera ser nuestra finalidad 
permanente: perfeccionar crecientemente la enseñanza de nuestra disci­
plina, de acuerdo con las dificultades y desafíos que se vayan presentan­
do. 

2. Objetivo de la enseñanza del Derecho Penal 

La determinación de este objetivo resulta previa al examen 
de cualquier otro asunto relacionado con el tema del Encuentro por 
cuanto, en una u otra medida, todos los problemas que nos preocupan, 
deben abordarse de acuerdo con dicho objetivo, el cual, naturalmente, 
orientará su adecuado enfoque_ 
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Quizá el punto principal sea el de optar entre privilegi 
método de enseñanza que apunte a la formación ° uno que tiend ar u.n 
bien a la información técnica correspondiente. a mas 

Creemos que una solución acertada demanda una efjuilib d 
combinación de ambos objetivos, que al tiempo que prepare al alu ra a 
para un eficiente desempeño profesional, le entregue una visión CUlt

mno 
, l' . l ' ural mas amp la, que mc uva en partIcular los grandes principios filosóf 

y político-jurídicos que inspiran al Derecho Penal, destacando su prolCOS 
siva humanización, a través de su evolución histórica. gre· 

.. Ta.mbién resulta conveniente destacar, desde el comienzo, 
la funclon .'oclal que cumple el Derecho Penal, en el sentido concret 
de ~onstlt~¡r un medIO en I~ tarea de la erra~icación ° disminución de I~ 
delm~~encla. En este sentIdo, nos parece mdispensable dedicarle más 
atenclon que la que generalmente se le presta, a las relaciones que el De. 
recho Penal presenta con la Criminología y la Política Criminal. Tenien. 
do la Ciencia Penal -especialmente la teoría del delito, que impregna too 
dos los aspectos de la disciplina- un elevado nivel de abstracción, su en. 
señanza y comprensión se verá seguramente facilitada, si los alumnos en. 
tienden que el Derecho Penal sirve como un instrumento útil ·junto a 
otras disciplinas, y, en general, medidas de distinto carácter- en la tarea 
compleja y COmún de prevenir los fenómenos delictivos. La percepción 
general del alumnado es que nuestra disciplina, especialmente la Parte 
General, está constituída por un conjunto de teorías abtrusas cuyo sen. 
tido y utilidad no siempre se capta cabalmente. 

Pensamos que dentro de la determinación' de los Objetivos, 
ocupa un lugar privilegiado el desarrollo del espíritu crítico, en contrapo· 
sición al positivismo y formalismo jurídicos. Nos parece esencial colocar 
énfasis en los principios y valores, cama asimismo en la realidad social que 
el Derecho Penal regula, por dos razones. Primera: Se trata de elementos 
indispensables para una futura reforma de nuestro sistema penal, adecuán· 
dolo a las exigencias de la realidad social actual. Segunda: dichos elemen· 
tos representan instrumentos útiles para una adecuada interpretación te· 
leo lógica de las normas penales. 

3. Principales problemas sobre contenido y enseñanza. 

3.1. Contenido 

Dos son los aspectos fundamentales que deben abordarse: 
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la profundidad y la extensión con que deben ser tratadas las distintas 
materias de la asignatura. 

Es conveniente distinguir entre la Parte General y Especial, 
pues ambas presentan particularidades especiales que conviene tratar en 
forma separada. 

En lo que respecta a la Parte General se plantea principal· 
ment:, el prOblema de la profundidad con que ella deba ser explicada, 
espeCIalmente en lo que dice relación con la teoría del delito, del iter 
criminis, de la participación' y los concursos. Un aspecto especialmente 
relevante se refiere a las diferentes teorías que existen sobre estas mate· 
rias y, consecuentemente, a la necesidad de delimitar los criterios con 
que deben ser abordadas, en forma inteligible y clara para los alumnos, 
conforme con los objetivos perseguidos, antes señalados. Una posibilidad 
sería adoptar respecto de la teoría del delito una doctrina definida, sin 
perjUiciO de informar, por cierto, de los aspectos más relevantes de las 
otras teorías más importantes, Igual predicamento podría seguirse en re­
lación con problemas específicos donde existe una multiplicidad de pun­
tos de vista que, normalmente, dificultan por parte de los alumnos su de· 
bida comprensión, si se intenta explicarlos todos ° un número significa· 
tivo de ellos. 

En cuanto a la extensión con que debe ser tratada la Parte 
General, un criterio útil podría ser el de concentrarse en lo esencial de 
cada materia, determinación no siempre fácil de hac~r. Sin embargo, pa· 
rece conveniente realizar este esfuerzo y el Encuentro que se prepara po· 
drJa ser un primer paso en esta difícil tarea. 

Por último, en materias complejas para los alumnos, como 
lo son los de la Parte General, pareciera conveniente privilegiar siempre y 
ante todo la claridad én la exposición, antes que la profundidad y la eru' 
dición, las cuales pueden y deben tener cabida. en actividades extrapro­
gramáticas de difusión ° investigación, pero que no parece que deban ser 
las notas domina,ntes en un Curso Regular. 

La Parte Especial' presenta sus propias dificultades. 

La más evidente se refiere a su extensión. En el hecho es 
imposible en un Curso anual explicar toda la materia con la debida de­
tención. 

De ahí que una opción razonable sea distinguir entre deli­
tos de mayor y menor importancia, atendiendo a criterios tales comO la 
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entidad y significación del bien jurídico protegido; su interés doctri . 
su importancia criminológica en relación con la frecuencia de Su nano; 
sión y otros factores igualmente relevantes. A_í, los delitos contra ~om~_ 
da (incluída la incipiente) y la integridad corporal; los principa'les ~ ~~­
tos contra la propiedad, la libertad, el orden de las familias y la mo et 
dad pública; las falsedades documentales, y algunos delitos come/J 1-

por funcionarios públicos en contra de la administración pública o d ~s 
justicia, pertenecen, dentro de la clasificación propuesta, al primer gru

e 
a 

esto es, a los delitos más importantes. po, 

. D~ acuerdo con lo expu.~sto, sólo los delitos más importan_ 
tes s,: e~plican~n con mayor detenclon. Los restantes serían explicados 
en ter~lOos mas. ge~erales, .resaltando el correspondiente bien jurídico 
protegld?,. los cr~te:,os segUidos por la ley para su IOcriminación y sus 
caractenstlcas mas Importantes, pero SIO entrar a un estudio pormenori_ 
zado de todos los tipos legales. 

Pensamos que el estudio de los delitos en particular debe ser 
precedido de una Introducción, en la cual se entreguen al alumno los ins­
trumentos técnico-jurídicos necesarios para la cabal comprensión e inter­
pretación de cualquier tipo legal. 

Entre dichos instrumentos figuran materias que se suponen 
conocidas por el estudio de la Parte General, pero que resulta conve. 
niente reiterarlas y profundizarlas antes del inicio de la Parte Especial 
puesto que su exposición, en el Curso de Penal I es, por -lo general, muy 
somera y resulta abstracta para los alumnos, que desconocen los delitos 
en particular. 

Los principales instrumentos de análisis citados son los si-
guientes: 

El bien jurídico protegido_ Sobre él hay que insistir con al­
guna profundidad mayor, puesto que constituye el principal criterio al 
que recurre el legislador para clasificar y sistematizar los delitos; es ele­
mento fundante de la antijuridicidad, y factor importantísimo para una 
interpretación teleológica de la ley penal. 

La técnica del tipo legal: sujetos activo y pasivo, conducta 
y resultado (en su caso) y el resto de las principales modalidades que pue­
den adoptar los tipos legales_ 

Estructura de los tipos legales: elementos descriptivos, nor­
mativos (jurídiCOS y culturales) y subjetivos. 

Clasificación de los tipos legales, de modo que el alumno pue- _ 
da ubicar cualquier tipo legal dentro de las diferentes clasificaciones que //--:<"':<;. 
existen. / . 

...-' 
~. 

}~;\~ -. 3.2. Método de la enseñanza. 

'"" .~ Este aspecto está indisolublemente ligado a los objetivos per- ' 
seguidos y al contenido de la enseñanza, puntos a los cuales ya se aludió . 

3.2.1. A continuación abordaremos un punto concreto sobre la me­
todolog ía, a saber, la forma de la exposición de las materias 
en los restantes acápites de esta minuta se abordan otros pro­
blemas relacionados con la metodología: preparación de ma­
teriales docentes, formación de equipos de trabajo docente, 
sistema de controles y motivación y estímulo de los buenos 
alumnos interesados en el ramo. 

Respecto de la forma de exposición de las materias creemos 
que lo más conveniente es un adecuado equilibrio entre la 
clase magistral y las diversas modalidades de clase activa, 
con énfasis en el examen de casos reales de la jurispruden­
cia o imaginarios, con participación de los alumnos. 

El examen de casos facilita la comprensión de las diferentes 
materias, puesto que el alumno percibe la forma cómo se 
aplican las normas penales a situaciones concretas. Además, 
se contribuye al desarrollo del razonamiento y criterios jurí­
dicos. La conveniencia de utilizar el sistema de análisis de 
casos se manifiesta si se considera la dificultad que para los 
alumnos normalmente representa la comprensión de concep­
tos teóricos con un elevado grado de abstracción, como ocu­
rre, particularmente, con la teoría del delito, entre otras ma­
terias. Pero también este método resulta útil en la Parte Es­
pecial, puesto que muchos de los más importantes tipos le­
gales presentan también dificultades de interpretación y es­
tán relacionados ·con conceptos de la Parte General (p. ej., 
admisión de la omisión impropia, problemas de concurso, 
posibilidad de la tentativa y frustración, exigencia de dolo 
directo, justificantes especiales, figuras calificadas por el re­
sultado, condiciones objetivas de punibilidad, etc.!. 
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Preparación de materiales docentes. 

Uno de los problemas que presenta el aprendizaje de lo ' 
alumnos se deriva de la falta de suficientes textos de estudioS 
en nuestro medio, que, además, les sean accesibles. ' 

Con el fin de llenar este vacío podría irse formando, progre­
sivamente, un Banco de materiales, con unidades temáticas 
de modo de cubrir, con el tiempo, todas las materias de lo; 
Programas. 

Se elaborarían verdaderos módulos (cada uno referido a Una 
unidad temática determinada: la antijuridicidad, el iter cri. 
minis, los delitos contra la propiedad, etc.), que incluirían: 
selección de textos doctrinarios de autores nacionales y ex. 
tranjeros presentados didácticamente, de acuerdo con los 
objetivos y contenidos de los Programas de los Cursos: le­
gislación penal comparada, cuando fuere pertinente; juris. 
prudencia; casos y preguntas de comprensión y aplicación 
sobre dichos tópicos. 

los módulos, así concebidos, contendrían la información 
necesaria respecto de cada materia y cumplirían con la fun· 
ción de unir el conocimiento de la teoría y la ley con su a· 
plicación práctica. 

Para hacer realidad el Banco de materiales citado, podria en· 
cargarse, dentro de una planificación debidamente organiza· 
da, a cada uno de los Departamentos de Derecho Penal, la 
elaboración de módulos que contuvieran unidades temáticas 
determinadas. Con el tiempo, debido al intercambio de los 
materiales, cada Departamento contaría con módulos que 
abarcarían todas las materias de los Cursos. 

Sistema dé controles. 

Deben programarse en función de los objetivos parseguidos 
con la enseñanza del Derecho PenaL En este sentido, el siso 
tema tradicional de control, consistente en las pruebas es­
critas u orales, debe ser perfeccionado. Así, por ejemplo, po· 
dría introducirse en forma sistemática, de acuerdo con una 
planificación previa, un adecuado control de lecturas y d,e 
análisis de casos, que parmitieran tanto calibrar el conoci· 

3.2.4. 

3.2.5. 

miento de las materias como su comprensión y la caoacidad 
de aplicar los conceptos y normas enseñados. 

Debería prestarse atención, en el plano formal, a la forma de 
habilitar a los alumnos para que se expresen adecuadamente, 
tanto por escrito como oralmente. 

Motivación y estímulo de los buenos alumnos interesados 
en el ramo: 

Inevitablemente, el mayor esfuerzo docente deberá dedicar­
se al alumno corriente, sin perjuicio de estimular, en la mis­
ma dase, a los alumnos especialmente interesados y capaces. 

Sin embargo, creemos que existen formas más concretas y 
eficaces para motivar y estimular a esta última clase de alum­
nos, tanto dentro como fuera de clases. 

En las clases misma puede encomendárseles diferentes res­
ponsab¡jidades, tales como la exposición y explicación de 
textos doctrinarios o de problemas o casos determinados. 

Fuera ya de la clase, puede interesárselos en actividades ex­
traprogramáticas debidamente programadas: participación en 
la organización y realización de Seminarios, Mesas Redondas, 
Conferencias y otros encuentros y actividades. 

Formación de Verdaderos equipos docentes. 

lo tradicional ha sido la práctica de la docencia en forma 
más bien individual y los equipos de trabajo que en ocasio· 
nes se han formado han estado organizados en torno a un 
Profesor. Generalmentel los Profesores Auxiliares y Ayu· 
dantes lo son también de un Profesor determinado. 

En consonancia con lo que se ha expuesto precedentemente, 
podría pensarse en la formación, dentro de cada Departamen: 
to de Derecho Penal, de verdaderos Equipos Docentes que 
actuaran en forma mancomunada, de acuerdo con programas 
de actividades semestrales o anuales, adecuadamente planifi­
cadas y con participación e integración real de todos los 
miembros del Equipo Docente, de modo de recoger las in-

15 
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quietudes de académicos y alumnos. Estos Equipos Do 
tes deberían asumir en verdad, todas las tareas que han cen .. 
dado esbozadas en los acápites anteriores, y pensamos que. 
su constitución sería un instrumento de inavaluaole int~~e 
en la consecusión de todos los objetivos y actividades m,es 
. d -Clona as. 

CUESTIONARIO 

ENCUENTRO NACIONAL SOBRE CONTENIDO Y METODO DE EN­
SEIÍIANZA DEL DERECHO PENAL 

1. ¿Cuáles son, a su juicio, los principales problemas que plantea el 
contenido del Derecho Penal, tanto de la Parte General como de la 
Parte Especial? . 

2. ¿Cuáles son, a su JUICIO, los principales problemas que plantea el 
método de enseñanza del Derecho Penal? . 

3. ¿Cuáles considera Ud. que son los objetivos de la enseñanza del 
Derecho Penal? . 

4. ¿Considera posible y deseable combinar la formación con la infor­
mación técnico-jurídica, como objetivos de la enseñanza del Dere­
cho Penal, y, en caso afirmativo, cuál le parece la forma más ade­
cuada para lograr ese propósito? . 

5. ¿Cuáles son los principales aspectos formativos que debieran ser 
considerados en la enseñanza del Derecho Penal? 

6. ¿Considera importante vincular con mayor precisión que la habitual 
el Derecho Penal con la Criminología, la Política Criminal, la Medici­
na Legal y el Derecho Procesal Penal? . ¿En qué sentido ello podr(a 
favorecer una mejor comprensión de los conceptos abstractos que 
maneja el Derecho Penal? ¿Considera deseable que los alumnos rea­
licen actividades vinculadas con la práctica forense, tales como visi­
tas a cárceles, tribunales y otras? . 

7. ¿ En relación con la. Parte General -especialmente la teoría del deli­
to, del iter criminis, de la participación y de los concursos-, con qué 
profundidad y extensión deberían ser enseñadas las distintas ma­
terias? . 

8. ¿Cuál debería ser la posición a seguir respecto de las diversas teo­
r(as del delito y de los distintos puntos de vista doctrinarios sobre 
diferentes materias? . 

17 



9. ¿Cree posible y conveniente delimitar, dentro de la Parte Gener I 
lo esencial de cada materia, que debería ser enseñado a los alu~: 
nos? ¿y, en caso afirmativo, qué criterios determinarían esta det'_ 
nición? I 

10. ¿En relación con la Parte General y Especial, cree posible enseñar 
todo el Programa en los Cursos Anuales? .¿Encaso negativo, consi­
dera conveniente ampliar los Cursos de Derecho Penal, y en qué 
forma? . 

11. ¿Considera necesario o conveniente enseijar toda la Parte General y 
Especial? . ¿En caso negativo, cuáles debieran ser los criterios para 
proceder a una delimitación? . 

12. ¿Considera necesaria una Introducción a la Parte Especial? ¿En ca. 
so afirmativo, cuál debiera ser su contenido.y finalidad? 

13. ¿Considera que la clase expositiva tradicional -clase magistral- es un 
método suficiente para la enseñanza del Derecho Penal? En caso 
negativo, ¿.cómo podría complementarse? ¿Considera necesario o 
conveniente la introducción del método de clase activa, en algunas 
de sus formas? En caso positivo, lcuáles podrían ser esas formas y 
cómo podrían llevarse a la práctica? . .. 

14. ¿Considera que los textos de estudio de Derecho Penal disponibles 
en nuestro medio satisfacen las necesidades de los alumnos? En ca. 
so negativo, ¿Cómo podría llenarse esta insuficiencia? . 

15; Considera factible y conveniente la elaboración de Bancos de Mate­
riales q'uEi proporcionen a los alumnos los elementos necesarios pa­
ra el aprendizaje del Derecho Pena"? _ 

En caso afirmativo,lcon qué criterios deberían elaborarse dichos 
Bancos de Materiales y cuáles serían las materias y aspectos que de­
berían incluir? . 

¿Cree factible que cada Departamento de Derecho Penal asuma la 
responsabilidad dé contribuir a la formación del Banco de materiales 
citado? . 

16. ¿Considera que los sistemas tradicionales de control del aprendiza­
je de los alumnos son adecuados? . 

17. ¿Qué importancia le atribuye a los controles escritos y orales, y 
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cuál cree que es la mejor forma de combinarlos? . 

18. ¿Cuáles deberían ser los objetivos de los controles? . 

19. ¿Considera útil los controles de lectura y los análisis de casos (con 
participación activa de los alumnos)? ¿Qué objetivos deberían sa­
tisfacer? . 

20. ¿A qué clase· de alumno (bajo, normal, bueno), debe dedicarse la 
clase? ¿Por qué? : 

21. ¿Cómo podría estimularse a los buenos alumnos interesados en la 
disciplina y en una eventual carrera académica? . 

22. ¿Cree posible y deseable la formación, en el interior de cada Depar­
tamento de Derecho Penal, de Equipos Docentes que actúen en for­
ma organizada y de acuerdo con actividades y finalidades planifica­
das debidamente? . 

23. ¿Cree posible y deseable la formación, en el interior de cada Depar­
tamento de Derecho Penal, de Equipos Docentes que actúen en for­
ma organizada y de acuerdo con actividades y finalidades planifica­
das debidamente? . 

¿Cuáles deberían ser las tareas de dichos Equipos Docentes? . 
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Prof. Jorge Mera F. 

Por su misma naturaleza general y amplia, esta relación pre­
senta ciertd carácter introductorio del Encuentro, puesto que los dife­
rentes puntos del Temariodeben ser definidos y clarificados a partir pre­
cisamente, de los objetivos perseguidos. 

Por tal razón me veré obligado a aludir, aunque breve y tan­
gencialmente, a otras materias que serán tratadas más adelante por los 
distintos relatores. 

¿Qué se persigue o debiera perseguirse con la enseñanza del 
Derecho Penal? . 

¿Sólo la transmisión de los conocimientos técnicos necesarios 
para una adecuada habilitación profesiona I en este campo? A esto lo 
llamamos información técnica. 

¿o, además de lo anterior y como necesario complemento, 
debiera también perseguirse el logro de otros objetivos de carácter FOR­
MATIVO, para lograr una formación integral del alumno, de modo de 
desarrollar en él un espíritu crítico, abierto a las necesarias reformas, ca­
paz de comprender la inserción del Derecho Penal en el orden cultural 
histórico y social y su utilidad como medio no sólo de erradicación o 
discriminación de la delincuencia, sino, también, su función como ins­
trumento para la realización de valores como la justicia, la libertad, la 
seguridad y los derechos de las personas, entre otros? . 

A lo expuesto, lo llamamos FORMACION del alumno, en 
términos de transmitirle una visión cultural más amplia, que incluya, en 
particular, como se expresa en la MINUTA que elaboré como contribu­
ción a este Encuentro, los grandes principios filosóficos y político jurí­
dicos y los valores que inspir~n al Derecho Penal actual, destacando su 
progresiva humanización, a través de su evolución histórica, la que, por 
cierto, no está concluída. Como se sabe, dichos principios representan 
una conquista de la humanidad y forman parte de nuestro acervo históri­
co cultural y de la civilización contemporánea. 
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. Como se verá más adelante, los principios y valores señal. 
dos no tienen sólo una· importancia cultural y moral, sino que tarnbi.a 

práctica, en la medida que, al inspirar a todo el sistema penal, su con~: . 
cimiento .es imprescindible para la. cabal con:~rensión de .I?s norrnas pe. 
nales posItivas y para su adecuada mterpretaclOn y apllcaclOn. Asirnisrno 
los principios mencionados son un importante punto de apoyo para I~ 
crítica de la legislación penal y consecuentemente, para una eventual re­
forma de la misma, la que deberá orientarse de acuerdo con esos princi. 
pios con el fin de realizar los valores que también se han indicado 

Una respuesta acertada a estas interrogantes requiere de una 
combinación equilibrada de ambos tipos de objetivos: la inforrnación 
técnica y la formación cultural más amplia: lejos de oponerse, tales ob. 
jetivos se complementan, como se ha visto, y, más aún, los principios y 
valores cuya enseñanza integran la formación completa del alumno, sólo 
pueden realizarse concretamente en el Derecho positivo. 

No puede trazarse, dada su íntima vinculación, una separa. 
ción tajante entre ambos objetivos. Se trata de énfasis diferentes que re. 
sulta conveniente, con todo, tratarlos separadamente, por razones meto. 
dológicas, para captar la peculiaridad de cada uno de ellos. 

A continuación me referiré a los objetivos relativos a la 
INFORMACION, esto es, la transmisión de conocimiento técnico·jurídi. 
cos especializados necesarios para una adecuada habilitación profesional 
en el campo de Derecho Penal. 

Para una mayor claridad distinguiremos entre Parte General 
y Especial. 

Seré breve y esquemático, sobre este particular, puesto que, 
los objetivos informativos referentes a la Parte General y Especial, debe· 
rán ser abondados de alguna manera en los dos siguientes puntos del Te· 
maria. 

Objetivos de carácter informativo respecto de la Parte Ge· 
neral. 

A mi juicio pueden resumirse en un gran y único objetivo 
que presenta distintos matices; 

• El conocimiento, comprensión y capacidad de aplicación por 
parte del alumno, de los conceptos básicos o esenciales de la teoría de 
la ley penal, de la teoría del delito (entendida en un sentido amplio) y de 
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la naturaleza, fines y modalidades y aplicación de las sanciones. crimina· 
les, Y de otras materias RELEVANTES, tanto en lo que se refIere a las 
actuales concepciones doctrinarias sobre estos TEMAS, como a su tra:a­
miento en nuestro derecho positivo. El alumno debe ser capaz,ademas, 
de vincular la doctrina con la ley penal vigente. 

• Me he limitado a señalar determinadas materias, que pare­
cen ser las más medulares_ La enumeración no es exhaustiva. En el se­
gundo punto del temario se tratará específicamente el contenido de la 
Parte General. 

La referencia a estos conceptos básicos o esenciales requie­
re de algunas precisiones y aclaraciones: 

1. No se trata de conceptos elementales o ramplones, sino de 
conceptos rigurosos, comunicados a un nivel académ~:o ac?r?e con su 
jerarquía universitaria y con el alto grado de elaboraclon teorlca que ha 
alcanzado la Parte General. 

Cuando hablamos de conceptos básicos o esenciales no pre· 
tendemos rebajar el nivel académico, el cual debiera ser lo más óptimo 

I posible. 

Por el contrario, el objetivo que proponemos exige de parte 
de los docentes un considerable esfuerzo de síntesis para concentrarse, 

, con la debida atención y, en su caso, profundidad, en lo medular de las 
materias más relevantes, transmitiéndolos adecuadamente y con claridad. 

2. La proposición que hacemos -concentrada en los conceptos 
básicos indicados· no es un obstáculo, naturalmente, para que e~ la tare,a 
docente se aluda a problemas más complejos o ~ haga referenCIa ~ pole: 
micas doctrinarias como una manera de IncentIvar a los alumnos IOtere· 
sados en el Ramo', a los cuales podrá recomendársele la correspo~diente 
bibliografía, pero este punto se inscribe dentro de la. metodologla de la 

i enseñanza del Derecho Penal, y él será tratado, especIalmente, en la par­
: te fi~al de nuestro Programa. 

3. La limitación a Jos conceptos básicos se justifica po~que ~s­
tamos hablando de un curso· regular de Derecho Penal, cuyo destrnatarlo 
natural debe ser el alumno medio, no interesado especialmente en nues­
tra disciplina. Es preferible que conozca y pueda aplicar ~Iarameli~:, los 
conceptos medulares, a que se confunda con un exceso de rnforrnaclon, a. 
veces muy abstrusa que difícilmente está en condiciones de comprender 
debidamente. 
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~l 
I Se adelantó que existen formas de estimular a los alumno 

interesados, las que no perjudican al alumno medio, que constituye 1: 
mayoría del curso. Claramente la clase no debe hacerse sólo para los alum_ 
nos i:lestacados. Sería un gravísimo error pedagógico. 

4. Por último, deben existir cursos Profundizados y activida_ 
des extraprogramáticas en Derecho Penal, donde las inquietudes de los 
alumnos valiosos interesados en el ramo puedan ser satisfechas. 

Objetivos de carácter informativo en relación con la Parte 
Especial. 

1. El conocimiento por parte del alumno de los criterios de 
política criminal seguidos por la legislación penal en la tipicación de las 
conductas delictivas. 

2. El conocimiento, comprensión y capacidad de aplicación de 
los principales tipos legales; esta determinación deberemos intentarla al 
tratar el punto relativo al contenido de la Parte Especial. 

Respecto del resto de los delitos, creemos que debe darse 
sólo una noción general, que enfatice el bien jurídico protegido, sus prin­
cipales características y los criterios adoptados por el legislador para su 
incriminación. 

3. Adiestramiento del alumno en la comprensión e interpreta-
ción de cualquier tipo legal. 

Existen diversos instrumentos técnicos para lograr este ob­
jetivo. Todos ellos se suponen conocidos por el estudio de la Parte Gene­
ral, pero la verdad es que se les dedica escasa importancia y resultan de­
masiado abstractos para los alumnos que desconocen la Parte Especial. 

Dichos instrumentos, que deben ser reiterados con más pro­
fundidad en la Parte Especial, son los siguientes: el bien jurídico proteo 
gido; la técnica de construcción de los tipos legales (sujetos activo y pasi­
vo; objeto material; la conducta; el resultado y la relación causal, en su 
caso, entre otros); la estructura de los tipos legales (elementos descripti­
vos, normativos y subjetivos) y los diferentes criterios para su clasifica­
ción. 

Objetivos de carácter FORMATIVO perseguidos en la ense­
ñanza del Derecho Penal. 

Como lo adelanté, estos objetivos están entrelazados con los 
objetivos señalados precedentemente, de manera que ellos en general, y 
en particular determinados aspectos suyos, integran la necesaria informa­
ción técnica que debe transmitirse al alumno. 

Al comienzo de esta intervención ya destaqué la importan­
cia que tienen los objetivos formativos mencionados, tanto en el plano 
cultural y ético·social, como también en la aplicación práctica del Dere­
cho Penal, incluídos posibles futuras reformas legislativas y la interpreta. 
ción de las normas "positivas vigentes. 

o Los objetivos formativos señalados inspiran y fundamentan 
todo el derecho penal contemporáneo, por lo que nos parece metodoló· 
gicamente acertado enseñarlos no sólo dentro de la Parte Introductoria 
del ramo, sino; además, relacionarlos con las distintas instituciones pena­
les, tanto de la Parte General como de la Especial, en las cuales dichos ob­
jetivos se manifiestan y concretizan. 

Esta labor docente, de carácter permanente y que atraviesa 
toda nuestra disciplina, debería operar en un doble sentido: advertir, por 
una parte, la consecuencia y respeto de la legislación penal con los objeti­
vos referidos, cuando éste sea el caso, o bien, por la otra, advertir su a­
partamiento de los mismos, y la consiguiente crítica. 

Corresponde ahora procurar precisar los objetivos concretos 
de carácter formativo de que se viene tratando. 

o Ya se han mencionado, al inicio de esta Relación, los gran­
des principios y valores ius filosóficos y poi ítico-jurídicos que inspiran 
al Derecho Penal actual, Como un objetivo específico de carácter forma­
tivo. Sobre él volveremos al final de nuestra presentación. 

Pero se pueden señalar otros tres objetivos concretos que 
tienen este mismo carácter formativo. 

1. La inserción del Derecho Penal dentro del conjunto de las 
disciplinas que se ocupan del fenómeno delictivo. En este sentido, nos 
parece conveniente prestarle mayor atención que la habitual a las rela­
ciones que el Derecho Penal"tiene con la Criminolo!lía y la Política Cri­
minal, y la importancia que estas últimas presentan incluso para la labor 
dogmática propiamente tal. 

En especial, creemos que debe destacarse desde el comienzo 
y subrayarse en toda ocasión que sea oportuna, la utilidad y la función so-
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cíal que el Derecho Penal cumple en cuanto constituye un instrurnent 
en el esfuerzo por erradicar o, por lo menos, disminuir la delincuenc' o 

la. 

Pensamos que el énfasis en esta finalidad práctica del Dere­
cho Penal tiene una importancia capital en su enseñanza, porque le fa­
cilita a los alumnos la comprensión de materias que tienen un alto grado 
de abstracción. En cambio, si el alumno no advierte adecuadamente que 
el Derecho Penal sirve, junto con otras disciplinas y medidas de distinto 
carácter, para prevenir los hechos delictivos; lo más probable es que per­
ciba a nuestro ramo -como sucede con frecuencia- como un conjunto de 
teorías obstrusas desligadas de la realidad, cuyo sentido y utilidad no Se 
capta cabalmente. 

Asimismo -y esto dice relación más bien con la axiología ju­
rídica- debe lograrse que el alumno comprenda la forma en que el Dere­
cho Penal procura realizar determinados valores, y en especial los de la 
justicia, libertad y seguridad, y que por lo tanto, no constituye, corno a 
veces se llega a pensar, un juego intelectual habilidoso, en el que se COns­
truyen complejas y sutiles elaboraciones teóricas, para solaz de los pro­
pios pena listas. 

2. Un segundo objetivo formativo nos parece que consiste en 
estimular y desarrollar en los alumnos el espíritu crítico, en contraposi­
ción al formalismo jurídico. El Derecho Penal se presta muy bien para 
ello, por el hecho de que prácticamente todas las materias son objeto de 
arduas polémicas y cambios de opinión, y dan lugar a diversas interpreta-
ciones. ' 

El espíritu crítico debe desarrollarse con la finalidad de que 
el alumno pueda comparar la legislación vigente con los principios que 
debieran inspirarla y medir el grado de consecuencia que presenta con 
los valores que se supone deben ser realizados. Ese mismo espíritu críti­
co debe ser empleado para juzgar la idoneidad de la legislación en re la· 
ción con los fines de política criminal que deben inspirarla, para apreciar 
si dicha normativa cumple bien o no esta función y si refleja las necesida­
des y la realidad de la ctual sociedad chilena. 

o El desarrollo del citado espíritu crítico, en los sentidos indi­
cados, es esencial, por dos razones, Primera: es un elemento indispensa· 
ble para orientar una futura reforma de nuestro sistema penal, adecuán­
dolo a las exigencias de la realidad social actual; y Segunda: es, asímismo, 
un instrumento útil para una adecuada interpretación teleológica de las 
normas pena les. 
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3. 
al alumno 
penal. 

Un tercer objetivo formativo nos parece que es suministrar 
los instrumentos para una correcta interpretación de la ley 

Hemos mencionado la importancia que tiene en el Derecho 
Penal la interpretación teleológica. En consecuencia, debe resaltarse la ne­
cesidad de considerar en dicha tarea la ratio legis y los fines y función 
del Derecho Penal, colocando especial énfasis en el concepto de bien jurí­
dico protegido, en los principios que inspiran a nuestra disciplina y en 
los valores que debe realizar. 

Debe insistirse en la necesidad -especialmente en el caso de 
nuestro Código Penal, ya más que centenario- de realizar una interpreta­
ción que se adecúe a las valoraciones y exigencias de la sQciedad contem­
poránea y de la realidad actual. 

Nuestro Código Penal -sin perjuicio de las reformas que de­
ben hacerse para adoptarlo a nuestra época- permite, en muchos casos, 
una interpretación que conduzca a la realización de la justicia (incluso 
de acuerdo con la doctrina moderna) y admite ser interpretado en con­
formidad con las concepciones jurídico penales que más se acercan a la 
realización de dicho ideal. 

Finalmente, en lo tocante a la interpretación de la ley pe­
nal, debe destacarse que ella trasciende las consideraciones puramente nor­
mativas, puesto que como ya se ha insistido, deben tenerse también muy 
en cuenta los principios y valores tantas veces mencionados, como asimis­
mo, la realidad social regulada por las leyes penales. En este último aspec­
to cabe destacar la importancia que en la tarea dogmática tienen la Cri­
minología y la Política Criminal. La Criminología, en cuanto estudia el 
delito en su realidad fáctica reglada por las normas y la Política Criminal, 
en cuanto permite conocer los criterios seguidos por el legislador en la 
dictación de las leyes. 

4. Para finalizar mencionaremos como cuarto objetivo ihforma­
tivo, sintéticamente, los que creemos constituyen los principales princi­
pios que inspiran al Derecho Penal Contemporáneo, la mayoría de los cua­
les, si bien no se encuentran consagrados en los textos jurídicos, son am­
pliamente reconocidos por la doctrina penal actual y debieran incorporar­
se al orden jurídico positivo,. con rango constitucional, en la medida en 
que la naturaleza de cada uno de ellos lo permita, como manera de impe­
dir su desconocimiento por parte del legislador. 

Aparte del principio de legalidad y de la prohibición de las 
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, ~"':" ,. Un derecho penal fundado en los VALORES democráticos 

Presunciones de derecho de la responsabilidad penal que" debe enfatizar el principio enunciado. 
. ' SI constituYen 

garantías constitucionales ,se pueden mencionar por lo menos otros och . El" 1 •• . • .. 
Principios capitales que informan el Derecho Penal cante á o ¡' 5. caracter de u timo ratio del Derecho Penal o principio de 

mpor neo y que . tervención mínim diE tado e Ir" I demuestran el progreso que se ha ido alcanzando. . la 10. a e s n a epreslon pena. 

1. La existencia de conceptos ontológicos pertenecientes alar­
den natural o mundo real, que deben imponerse al legislador y que éste 
debiera acatar. 

A tales clases de nociones pertenece el concepto de acción 
como primer elemento del delito, y sobre el cual recaen los' juicios de ti: 
picidad, antijuridicldad y culpabilidad. 

Constituyen infracciones de este principio diversas ficciones 
contenidas en la legislación penal, como, por ejemplo, algunas categorias 
de autor y la inclusión dentro del concepto legal de violencia -para los 
efectos del robo- de dos hipótesis de engaño. 

A nuestro juicio, las presunciones simplemente legales de la 
responsabilidad penal también contradicen el principio examinado. Otro 
tanto pensamos que ocurre en los llamados delitos de peligro abstracto, 
verdaderas presunciones de derecho de la responsabilidad penal que pres­
cinden de las realidades ontológicas, como lo es, en este caso, la existen· 
cia de un peligro real para el bien jurídico protegido. 

2. La proporcionalidad entre la gravedad del injusto y la natu-
raleza y medida de la sanción penal. 

Este principio obedece a claras razones de justicia material, 
de equidad, racionalidad y de humanidad, como asimismo a razones de 
legitimidad de ius pumiendi, al impedir la arbitraria determinación de las 
sanciones. 

Una notable infracción al principio sefialado lo constituyen 
en nuestro Código Penal, la penalidad del homicidio y del robo simples. 
Es mayor en el caso del robo que en el homicidio. 

3. Racionalidad y humanidad de las sanciones criminales. Es 
un principio bastante conocido como para insistir aqu í en él. 

4. Necesidad de que exista un bien jurídico afectado a través 
de su lesión o puesta en peligro real, como condición para aplicar san· 
ciones penales. En consecuencia, la simple desobediencia es impune. 

28 

, 
1 

Deben protegerse penal mente sólo los bienes jurídicos vita­
les, de acuerdo con la valoración histórica y socio-cultural de una sociedad 

I determinada. 

! En nuestra legislación penal, la aplicación de este principio 
debiera conducir, por una parte, a la despenalización de ciertos hechos 
actualmente considerados defictivos; y, por la otra, a la sanción penal 
de conductas actualmente impunes; por ejemplo, fraudes colectivos no 
asimilables a las figuras tradicionales y atentados contra la propiedad co­
metidos abusando de la tecnología actual. 

16. El principio de que no hay pena sin culpa. 

I Por demasiado conocido, no caben mayores comentarios. Sólo 
¡ insistir en la prohibición de la responsabilidad objetiva y de los delitos I calificados por el resultado. 

I 
! 7. La existencia de un verdadero SISTEMA PENAL, en contra-I posición al pensamiento TOPICO o problemático y al método exegético. 

Debe insistirse en la función garantizadora del sistema, en 
cuanto propende a realizar la seguridad y certeza jurídicas mediante el 
desarrollo de un pensamiento coherente que asegure la aplicación lo más 
uniforme posible de la legislación penal. 

Debe advertirse, sin embargo, sobre las limitaciones del sis­
tema: en casos límites, la justicia no debe sacrificarse a las exigencias de 
soluciones armónicas o a la coherencia, belleza y arquitectura del siste-· 
ma. 

El Sistema debe ser permeable a la justicia y a la realidad, y 
no empecinarse en su aplicación irrestricta, cuando ello conduce a resul­
tados inadmisibles. 

8. 
lictivos. 

El principio de la ,ca-responsabilidad social en los hechos de-

Casi nadie discute -independientemente de las posiciones 
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ideológicas- que a la sociedad le cabe también responsabilidad en la p 
ducción de los delito_s,_ en cuanto ella mi~~,a contiene y desarrolla,en ~~: 
chos casos, las condIcIones para su comlslon, como son, por ejemplO I 
estímulo del lucro, la extrema pobreza, la propaganda erótica, la exaít:_ 
ción de la violencia, etc_ 

" . Este principio está consagrado en el Derecho Penal positivo 
de muchos países. En Latinoamérica, por ejemplo, lo contemplan Argen­
tina, Bolivia, Ecuador, Méjico, Perú y Paraguay. El Código Penal latinoa_ 
mericano que mejor lo expresa es el de Colombia, al disponer, en sus ar­
tículos 64 y 65, que se considera como atenuante la indigencia y como 
agravante la posición distinguida del infractor. ' . , 

Termino insistiendo en la enorme importancia de estos prin­
CIpIOS para la formación jurídica en Derecho Penal y en la necesidad de 
que el alumno se empape de su cabal significado, en términos de desem­
pe(iarse el día de' mañana en la vida profesional o académica, o en la ta­
rea judicial o legislativa con la preparación técnica, ética y cultural, que 
debe caracterizar a los Licenciados en Derecho que desde nuestras Cáte­
dras, contribu imos a formar. 
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ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE EL CONTENIDO DE LA ENSE­
ÑANZA DEL DERECHO PENAL EN SU PARTE ESPECIAL 

ProL Ja i me Campos Qu iroga 

INTRODUCCION 

. Para .abordar esta materia consideramos necesario fijar, en 
forma prevIa y Sin mayor pretensión, ciertas premisas básicas que inci­
den en el tema, toda vez que ello facilita el desarrollo de las reflexiones 
que se vierten a continuación. Y, lo hacemos, a riesgo de estar conscien­
tes que algunos de' estos problemas deberán ser estudiados latamente ·0 

ya lo han sido- en otras jornadas de este Encuentro. 

1. La primera consideración que es menester formular consis­
te en determinar quiénes son los destinatarios de nuestros esfuerzos aca­
démicos: a qué nivel se imparten los estudios de Derecho Penal; y cuál 
es el objetivo de la enseñanza de esta disciplina en nuestras Facultades. 

Sobre el particular, partimos de la base que se trata de estu­
dios de Pre-Grado -como que nuestros alumnos son futuros Licenciados 
en Ciencias Jurídicas y Sociales, la mayoría de los cuales devendrá en 
Abogadas que ejercerán su profesión en el Foro, la Magistratura o como 
asesores en el sector público o en empresas particulares-; de manera que 
no estamos formando Juristas o Doctores en Derecho, lo que, por cierto, 
no obsta a que algun~s alumnos alcancen esas jerarquías por estudios pos­
teriores. -

Luego, en torno al objetiVO de la enseñanza del Derecho 
bien sabemos que aqu í subyace la eterna disputa éntre quienes cree~ 
que debe tener un carácter Formativo y los que ponen su acento en la 
naturaleza Informativa de la cátadra, controversia que tradicionalmente 
procuramos solucionar con una fórmula ecléctica que comprenda ambas 
finalidades y que no excluya a ninguna. Sin embargo, habida considera­
ción las peculiares características de los programas de Derecho Penal Es­
pecial, asignatura que se dedica a estudiar y analizar los delitos en parti­
cular, estimamos que en esta parte debe privilegiarse la raigambre infor­
mativa del ramo -como que lo formativo en gran medida se satisface en 
el desarrollo de la Parte General-, tanto cuando no es aconsejable que 
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egresen Licenciados desprovistos de los conocimientos legislativos necesa. 
rios para desenvolverse válidamente en este ámbito del DerechQ. 

2. La segunda reflexión se refiere a una situación fáctica: 
¿Cuánto tiempo disponemos para pasar tales materias? . Y, la realidad 
nos indica que, tradicionalmente, en nuestras Facultades se nos destina 
1 año o 2 semestres académicos para ello. 

De esta forma e independientemente de nuestro interés en 
aumentar la duración de los cursos ordinarios de Derecho Penal ·expresa. 
do ya en varios acuerdos de los Profesores de Derecho Penal de las Uni. 
versidades chilenas·, lo afirmado es una realidad insoslayable y quizás di. 
fícil de superar, de suerte que nuestras opiniones deben arrancar de tal 
hecho cierto, sin perjuicio de reiterar nuestra decidida voluntad de pro· 
curar la extensión del ramo. 

3. Una tercera consideración general incide en la circunstancia 
que los Planes y Programas de Derecho Penal Especial son prácticamente 
similares en todas las Facultades del país. Empero, ello no es óbice a 
que las particulares características de una Facultad, y las especiales mo· 
dalidades o condiciones de su medio o del profesor, determinen que éste 
pase tales materias en la forma y con la intensidad que estime más COn· 
veniente a los intereses de sus alumnos. 

4. En cuarto término, la experiencia nos indica que el catálogo 
de delitos contenido en dicha Parte Especial es tan vasto, que práctica· 
mente es imposible enseñarlos todos y con seriedad en un año académico 
.y, quizás, ni en dos·, constituyendo ello otra limitante digna de tenerse 
presente. 

Esta situación se agrava más por el hecho que, paralelamen· 
te a los delitos tradicionales contenidos en el Código Penal ·que ya son 
suficientes para cubrir con exceso el período de duración del curso-, ha· 
proliferado desmesuradamente, la legislación penal vertida en leyes espe­
ciales, textos normativos que reiteradamente consagran incriminaciones 
de gran importancia y de frecuente aplicación ·como ocurre con los de· 
nominados delitos económicos, tributarios, bancarios, pol(ticos, etc.- y 
cuyo estudio se dificulta ante la ausencia de una historia fidedigna del 
establecimiento de la ley que importe una verdadera contribuCión a su 
análisis, por la carencia de elementos bibliográficos de significación y, 
por último, la concurrencia de criterios jurisprudencia les manifiestamen· 
te contradictorios. Finalmente, aumenta dicho problema la circunstancia 
que normalmente tales leyes especiales se apartan de las reglas yprinci­
pios generales contenidos en nuestro Código -y ya estudiados en la Parte 

General- ocasion~ndo confusiones entre los estudiosos y obligando a un 
análisis detenido de tales situaciones de excepción. 

5. En quinto lugar, partimos de la base que, como se trata de 
estudios Universitarios, la cátedra debe desplegarse al más alto nivel aca­
démico, a pesar que la mayoría de los Sres. Profesores de Derecho Penal 
carecemos de estudios pedagógicos específicos y que nuestros esfuerzos 
son el resultado del. conocimiento y la experiencia personal. 

6. Un último e importante factor que también debe enunciar· 
se, es el concerniente al recOnocimiento de la Libertad Académica, en 
virtud de la cual los profesores tienen el derecho a exponer las materias 
de acuerdo con las doctrinas o sistemas científicos que participa, lo que 
no obsta a que, además, desarrolle aquellas teorías que difieren de las 
propias. 

CONTENIDO DE LA PARTE ESPECIAL 

Todos sabemos que la Parte Especial del Derecho Penal tie· 
ne como objeto estudiar los delitos en particular, o sea, analizar a la luz 
de la Ciencia Jurídica, aquellos hechos incriminados por el legislador y 
sancionados con una pena. 

Ahora bien, teniendo presente las consideraciones reproduci· 
das precedentemente, estimamos que la enseñanza de tal Parte Especial 
deber ía comprender tres (3)' aspectos: 

1. Introducción a la Parte Especial. En ella, y a partir de la 
Teor(a del Tipo y de la Tipicidad, deber(a enseñarse cómo se estudian 
los delitos en particular, No se trata de volver a pasar materias ya analiza­
das en la Parte General ·como lo es la referida Teoría del Tipo y de la 
Tipicidad- o de abordarlas con mayor intensidad. No. El problema es 
diferente. Me refiero a que los alumnos aprendan a extraer de cualquier 
previsión legal los elementos, requisitos o aspectos estructurales de una 
figura delictiva, a objeto que adquieran los conocimientos y la destreza 
necesarios para que en el futuro tengan la capacidad suficiente para anali­
zar por su propia cuenta cualquier incriminación, en especial aquellas 
que no se le enseñaron particularizada y detenidamente en su curso or­
dinario. 

Además, tal introducción debería contener el estudio de las 
diversas clasificaciones de los delitos. Y es útil que ello se verifique a esta 
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altura del pr9grama, puesto que estamos frente a un alumno que ya tien 
una visión completa de la Parte General, de suerte que cuenta con lo: 
elementos y conocimientos necesarios para relacionar materias que en su 
oportunidad fueron abordadas separadamente. . 

A su vez, es conveniente que en tal Introducción se enseñen 
los principios y las características fundamentales que emergen de la Polí­
tica Criminal del Legislador, especialmente en lo que compete al CÓdigo 
Penal. Y este aspecto no se agota con la mera reiteración de la Teoría de 
los Bienes Jurídicos Protegidos (llevados, ahora sí, a la realidad legislati­
va), si no que trasciende a variados principios -expresos o tácitos- que sub. 
yacen en nuestro Ordenamiento Jurídico Penal y que asignándole cierta 
fisonomía propia, lo sitúan dentro del Derecho Penal Liberal contempo­
ráneo, tales como el principio de la legalidad, el de proporcionalidad de 
las penas, el de rácionalidad y humanidad de las sanciones, el de culpabi­
licad, el de corresponsabilidad social, el de certeza jurídica, el de última 
razzia, etc., etc., por sólo nombrar algunos. La exposición de estas ma­
terias puede servir tanto para reafirmar nuestra adhesión a principios ju, 
rídicos universalmente aceptados -expresión de valores axiológicos que se 
se procuran materializar y que es menester transmitir a los alumnos-, co­
mo para formular, en su caso, un análisis crítico de los mismos; eviden­
ciándose esto último con mayor claridad cuando se compara la Filosofía 
que inspira al Código con la que anima ciertas Leyes Especiales. 

Oportuno nos parece, también, que en esta parte del progra­
ma se trate la Política Criminal que se advierte en la Legislación Campa· 
rada, destacándose al efecto cómo los criterios de incriminación o de des­
penalización de conductas evolucionan o varían en ella, y particularizán­
dose la forma como tales legislaciones resuelven dichas controversias. 

Estimamos que, del modo expuesto, la enseñanza de la Par­
te Especial deja de tener el carácter esencialmente informativo que tra' 
dicionalmente se le asigna y pasa a cumplir con el propósito formativo, 
consustancial a la naturaleza misma de los estudios de Derecho. 

2. Estudio formal de los Delitos en particular. Advertimos al 
Inicio de estas reflexiones que, el catálogo de delitos contenidos en el 
Código y en las leyes especiales es tan vasto, que constituye un imposible 
el estudiar seriamente todas las incriminaciones contenidas en nuestro 
Ordenamiento Jurídico, en un afio académico. De ahí es que, en este 
punto, necesariamente hay que proceder con un criterio de selección. 

Ahora bien, tal proceso de selección de incriminaciones a 
estudiar puede hacerse sobre la base de los siguientes parámetros: a) 1m-
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portancia del Bien Jurídico Protegido; b) Magnitud de la pena; c) Fre­
cuencia de comisión; d) Distinción entre delitos tipo y figuras delictua­
les; e) Dificultades dogmáticas de la incriminación; f) Interés doctrina­
rio; g} Interés criminológico; h) Otros factores de relevancia. 

Así enunciado el problema, es manifiesto que, tal como ocu­
rre en todas las Facultades del país, los programas dé Derecho Penal 
Especial, a lo menos, deberían comprender el análisis de los grupos de 
delitos que, a modo de ejemplo, se indican: 

a) Delitos contra la Vida, poniendo su acento en la figura fun­
damental del Homicidio, en la básica de Aborto y en el Homicidio Cali­
ficado. 

b) Delitos contra la Integridad Corporal, en particular la figura 
fundamental de lesiones, las Lesiones Gravísimas o Graves de primer gra­
do, y las Mutilaciones, sin perjuicio de la pertinente clasificación. 

e) Delitos contra la Propiedad: Figura fundamental del Hurto, 
Robo en sus diversas formas y, en especial, el Robo con Homicidio. Ade­
más, las estafas y la Apropiación Indebida, dentro de las defraudaciones 
y la clasificación de estas últimas. ' 

d) Delitos contra la Moralidad Pública, en particular la viola-
ción, el estupro y los abusos deshonestos. 

d) Delitos contra la Fe Pública, Falsificación de Instrumentos 
Públicos y Privados. 

fJ Delitos contra el Honor: Injurias y Calumnias. 

g) Delitos cometidos por Funcionarios Públicos: Malversación 
y Fraude. 

h) Algunos delitos contenidos en la Ley sobre Tráfico de 
Estupefacientes. 

iJ G ira Doloso de Cheques. 

j) Algunos delitos contra la Seguridad del Estado y delitos 
políticos. 

k) Algunos delitos económicos, tributarios y cambiarías. 
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1 La relación de grupos de delitos precedente resulta, aparen_ ¡ 
temente, difícil de enseñar en un año académico_ Sin embargo, no se tra- . 
ta de analizarlos todos y detenidamente; sino que, en cada grupo, expo-
ner aquellas figuras más relevantes y cuyo buen aprendizaje permita al 
alumno introducirse por su cuenta, o por otro modo que veremos; en el 
conocimiento de los mismos. 

Además, nos parece ineludible que el estlidio de estas incri­
minaciones no se haga exclusivamente a través del análisis de los respec­
tivos Tipos, sino que es menester, también, relacionarlos con la Teoría 
General del Delito, y con otros conocimientos ya adquiridos en la parte 
General; o sea, resaltar los eventuales problemas de antijuridicidad, cul­
pabilidad, de Iter Criminis o de Coparticipación Criminal (por sólo nom­
brar algunos factores) que pueda presentar dicha figura. Finalmente, es 
conveniente que los alum¡;¡os tengan un adecuado manejo de la Jurispru­
dencia de cada delito en particular. 

3. Estudios complementarios. Habida consideración el tantas 
veces destacado problema de la gran extensión de programa de la Parte 
Especial de Derecho Penal y ante la imposibilidad, como ya se dijo, de 
abordar por medio de la clase magistral todas las materias, consideramos 
que algunas incriminaciones podrían ser estudiadas por los alumnos por 
sistemas complementarios, independientemente de la posibilidad que se 

. dicten cursos electivos de Derecho Penal Especial sobre algunos grupos 
de delitos que tengan relevancia. 

Tales sistemas complementarios pueden ser los siguientes: 

a) Lecturas dirigidas de monografías (muchas de ellas excelen-
tes Memorias de Prueba) que tratan ciertos delitos específicos. 

b) Entrega de materiales o minutes elaboradas por los Depar-
tamentos de Derecho Penal. 

c) Disertaciones de alumnos sobre algún delito o grupo de deli­
tos en especial, en los que además de demostrar los conocimientos parti­
culares adquiridos, se evidenciará su capacidad para analizar por su cuenta 
una incriminación; o sea, si ha cumplido con el propósito que en parte 
tiene la Introducción al Derecho Penal Especial. 

d) Pequeños trabajos de preseminario elaborados por los alum-
nos sobre dichos temas, etc. 
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CONCLUSION 

Como podrán apreciar, la temática propuesta en esta Jorna­
da del Encuentro, no es de fácil solución. Sin embargo, vuelvo a una de 
las reflexiones con que inicié mis palabras. Cualquiera que sean las fór­
mulas que se propongan, éstas deben procurar conciliar dos factores: La 
realidad de que el tiempo asignado para el curso es menguado y que difí­
cilmente se ampliará. Y, por otra parte, la necesidad de que nuestros alum­
nos egresen con los conocimientos jurídico-penales suficientes como para 
desenvolverse satisfactoriamente en el medio al que se incorporarán. 
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CONSIDERACIONES SOBRE LA METODOLOGIA DE LA ENSEÑAN­
ZA DEL DERECHO PENAL 

Prof. Mario Garrido Montt 

Aunque' ha correspondido a otros relatores referirse a los 
contenidos de los programas de enseñanza del Derecho Penal, como a su 
extensión, resulta útil precisar ciertos aspectos que en una u otra forma 
repercuten en la metodología a emplear en la formación de un abogado. 
Esto último se vincula también con la filosofía que inspira a cada facul­
tad de derecho, que le da identidad diferenciadora de las otras faculta­
des. 

Dada la naturaleza de este encuentro, no corresponde entrar 
al terreno de generalizaciones, por ello limitaré mi intervención a enun­
ciar los principios esenciales que van caracterizando a la Escuela de Dere­
cho de la Universidad Diego Portales. El abogado que se pretende formar 
es un profesional con principios éticos inherentes a nuestra cultura occi­
dental y con clara conciencia de sus deberes para con la comunidad. Mar­
ginaremos de este planteamiento el problema de orden teórico-ideológi­
co que suscita la docencia universitaria y la metodología a emplear, vin­
culado a la interrogante de si la formación de profesionales debe planifi­
carse en función de los requerimientos calificados como reales para el de­
sarrollo de un país (necesidades de la estructura judicial, de la producti­
vidad y de los conflictos individuales y sociales). Tal posición provoca, 
generalmente, la respuesta de que sólo se requiere un número bastante 
limitado de penalistas. Semejante criterio, discutible y no siempre razo­
nadamente justificado, significaría instrumental izar la universidad despla­
zándola del trascendente papel socio cultural que tiene al de una simple 
elaboradora de profesionales al servicio del mercado; lo que no significa 
-a su vez- que debe trasladarse al otro extremo y dar la espalda a los 

, desafíos que plantean los requerimientos del desarrollo de la nación. 

Por lo anotado, y sin pretender polemizar, es últH quizás re­
visar la premisa, tan frecuentemente escuchada, en el sentido de que se­
rían escasos los abogados que emplean el derecho penal en el ejercicio de 
su profesión. Mis largas permanencias en el Norte y Sur del país, en di­
versas ciudades y pueblos, me inclinan a poner en tela de juicio esa afir­
mación. Un amplio número de abogados desarrolla su actividad en un 
sistema de ejercicio múltiple, y el área penal ocupa en ella un lugar im-
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portante. Es posible que en las grandes ~iudades ello ~o s~ dé, aunque es. 
to debería demostrarse a su vez; pero aun en esta hlpotesls, en ningún ca. 
so se justificaría renunciar a impartir una formación adecuada en este 
ramo, porque el derecho coma ciencia es un todo único glObalmente 
considerado cuya plena comprensión quedaría muy incompleta si no se 
lo integrare' con el Derecho Penal. Aprovechando la presencia: en esta 
oportunidad, de distinguidos profesores que desarr~"an su catedra en 
Universidades no ubicadas en la capital, el tema podna comentarse, pues 
aclararía algunos aspectos de la docencia del Derecho Penal, particular. 
mente sobre su profundización y sistemática. 

Haré alusión a otro aspecto relevante y que es consecuencia 
también de mis largos años en la magistratura. La deficiente formación 
del aboaado en relación al Derecho Penal ha repercutido en una jurispru· 
dencia ~ormalmente reticente a incorporar las modernas tendencias; pues 
el profesional medio no demuestra la destreza adecuada en la~ de!ensas 
penales en estrado y, de otro lado, los Jueces mantene,,:?s cr¡t~nos ya 
superados sobre la teoría del delito como sobre la funclon y finalidad 
de esta área de la ciencia jurídica. Creo que estos aspectos deben pesar 
cuando pensamos sobre la metodología de la enseñanza. 

Para precisar el método apropiado en la docencia del Dere· 
cho Penal se tiene que partir de ciertos presupuestos mínimos que segu· 
ramente son inherentes a cualquier rama de la enseñanza del derecho, pe· 
ro que corresponde puntualizar en relación a la que nos preocupa. 

1. He señalado que el derecho es un todo, no obstante que la 
especialización obliga a profundizar en diversos aspectos particularizados; 
resulta imperativo ·de consiguiente- que la do?enc¡a del derecho penal se 
imparta teniendo siempre en vista que es un area de un Instltut? mucho 
más amplio al cual se integra y del cual reCibe complementaclon. En el 
derecho penal este presupuesto adquiere mayor relieve por s~ c.arácter 
subsidiario y fragmentario; se trata de un recurso post:~r~, :s ultima ra· 
tia y, aunque se discute, se fundamenta en una antlJurtcldad que no 
crea, que no le es propia. 

Existe una interdependencia mucho más estricta entre el de· 
recho penal y las demás ramas del derecho, tanto por lo señalado como 
porque el ejercicio del jus puniendi se enfrenta a los derecho.s fundamen· 
tales del hombre, debiendo existir entre ambos un muy particular eqUlII' 
brio, fijado por el tipo y la culpabilid.ad en. fo;ma primaria, pero concre· 
tamente por el conjunto del ordenamiento Jundlco. 

2. La universidad tiene como función, además de conservar Y 
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difundir el conocimiento, el de crearlo. Esto último se logra principal­
mente a través de la investigación, no obstante hay una directa relación 
entre investigación y docencia, al alumno no sólo debemos enseñarle el 
conocimiento alcanzado en nuestra rama jurídica, sino también a desa· 
rrollar una aptitud para enriquecer ese conocimiento. Esto se puede lo· 
grar fomentando la facultad analítica del alumno y su capacidad de crí­
tica, el abogado requiere tener aptitud para ello en el ejercicio de su ac· 
tividad, cualquiera que esta sea. 

3. Sabemos que la ley penal admite distintas interpretaciones, 
según sean los principios que la respalden, ello hace compleja la docencia, 
pues nos vemos "obligados a plantear las variadas posibilidades que ofrece. 
Es aconsejable limitar la exposición a los aspectos más fundamentales, 
pues el estudiante podría extraviarse en un bosque de concepciónes dis­
tintas y no captar las ideas matrices. 

4. Toda ciencia requiere de una memorización mlnlma, pero 
en esta Universidad se pretende desarrollar el análisis y la comprensión 
del ordenamiento jurídico como pilar fundamental de un estado de de· 
recho, creado para servir al hombre y posibilitar el pleno desarrollo de 
su personalidad. Por ello miramos con reserva el aprendizaje repetitivo 
de artículos y enumeración de dóctrinas cuya iniportancia no correspon· 
de frecuentemente a los requerimientos de un adecuado servicio profe­
sional, en una sociedad cada vez más compleja en sus relaciones y depen­
dencias. 

5. El Derecho Penal enfrenta una encrucijada, pues tiende a 
proyectarse hacia un intelectualismo que en algunos casos podría califi­
carse de alienante, terreno donde es fácil extraviarse en complejos ejerci­
cios dialécticos en perjuicio de la sólución de problemas de orden funda­
mental y de carácter apremiante que enfrenta la lucha contra comporta, 
mientas lesivos para los valores reputados con esenciales en la sociedad, 
para la de hoy de esta parte del mundo. 

Es aconsejable, entonces, impartir una formación donde en­
cuentren justo equilibrio el aprendizaje del derecho positivo y los adelan· 
tos alcanzados por la doctrina nacional y extranjera, pero teniendo siem­
pre en cuenta nuestras propias vivencias, donde la víctima, los responsa­
bles y la sociedad, son los sujetos y objeto de toda esa construcción, y 
son ellos los que determinarán su justicia. 

6. El objetivo a alcanzar, es que los egresados tengan unafor­
mación en derecho penal que los habilite a encontrar soluciones para los 
casos concretos que les corresponderá enfrentar al incorporarse a la vida 
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profesional. La preparación del especialista, del investigador o del acadé. 
mico, debe dejarse para los cursos de profundización y, en general, para 
el post grado. No debe entenderse, en todo caso, que el estudia.nte de 
pre-grado debe contar únicamente con conocimientos jurídico'Positivos' 
hay que defenderse de un teórico inmerso en un universo de doctrina; 
desconocedor de la ley, como de un simple técnico que tiene como hori. 
zonte exclusivo el articulado del Código Penal y de las leyes que lo com. 
plementan. 

Se desprende de lo anotado que la metodología de la ense. 
ñanza del Derecho Penal no es fácil, y debe estar dirigida a que el estu. 
diante adquiera una clara comprensión del fenómeno jurídico penal, que 
le permita analizar cualquiera situación que enfrente captando su com. 
plejidad y su trascendencia. 

Es equivocada e inútil exigir que memorice -como ser- defini­
ciones de todo el espectro de comportamientos punibles descritos por el 
Código Penal, pues lo importante es que adquiera la capacidad de com­
prender y analizar cualquier tipo delictivo, aunque lo enfrente por prime­
ra vez. 

El egresado debe estar en condiciones de "ubicarse" con 
acierto en el problema y su normativa, con criterio dinámico y creativo. 
El objetivo no es la memorización de' preceptos, sino la de razonar con­
forme a principios fundamentales axiológicamente relevantes. 

Tal posición obliga a emplear diversos sistemas adecuada­
mente interrelacionados, pero escogidos dentro de reales posibilidades de 
emplearlos conforme a los recursos humanos y materiales en que se de­
senvuelven las actividades académicas en nuestros días. En este aspecto 
se debe ser moderada y equilibradamente ambicioso en el marca de los 
imperativos de lo factible. 

El método de la docencia del derecho penal no puede consi­
derar sistemas teóricamente ideales, porque siempre quedarán limitados 
por los medios con que cada facultad cuenta o puede contar. Es un he­
cho que en la actualidad no es posible abandonar del todo la clase magis­
tral, sin perjuicio de que se complemente con la clase activa, el análisis 
de casos, las mesas redondas, las lecturas dirigidas, los seminarios y los 
trabajos de investigación. 

La tradición de la enseñanza universitaria ha sido la clase 
magistral, que si bien es objeto de dura crítica, no ha podido ser abando­
nada. Lo que está sucediendo es una evolución de esta forma de hacer 
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docencia. Esto se explica dada la actual conformación de las universida­
des i'os recUrsos que poseen, como a la idiosincracia del estudiante, mas 
inclinado a una actitud receptiva que participativa. El Derecho Penal no 
escapa, en este aspecto a la situación, que plantean las demás ramas del 
derecho, y quizá a toda la enseñanza del ,área humanística. 

Veamos las características más notorias de la denominada 
CLASE MAGISTRAL: 

Una exposición tipo conferencia; 
Generalmente acompañada de extrema erudición; 
El alumno se mantiene en una actitud pasiva, de mero recep­
tor del conocimiento, y no de su descubridor y crítico; 
El docente mantiene cierta'distancia en relación al alumna­
do -normalmente muy numeroso-, evita las interrupciones y 
no escucha las opiniones del estudiante, 

Crítica: Carnelutti, en su libro "La Universidad de Mañana", 
la resume: "Se quiere obligar al alumno a escuchar una conferencia en una 
lengua que no entiende ni habla" y agrega: "el estudiante de leyes no va 
a clases porque no se interesa por la lección, y no le interesa porque no la 
comprende" . 

La Clase Activa: Ante la evidente insatisfacción que ofrecía 
la clase magistral para el alumno y, también a la postre, para el docente, 
éste trata de transformar la fría conferencia por una exposición empleada 
como medio de aprendizaje del alumno, donde éste desarrolla una acti­
tud participativa. 

al Hay una diferencia de Objetivos clara con el anterior tipo 
de clase: en esta se pretende que EL ALUMNO INTERVENGA LO MAS 
POSIBLE, que sea él mismo QUIEN ENCUENTRE LAS SOLUCIONES, 
que RAZONE junto con el Profesor, que en lugar de un conferenciante 
se convierte en un expositor que GUIA al estudiante, que señala derrote­
ros, caminos para que encuentre la respuesta a los problemas teóricos y 
prácticos. 

b) El Profesor no se interesa por demostrar erudición, sino por 
explicar y lograr que el alumno se~ompenetre de los problemas funda­
mentales de la materia en estudios.' Aspira a que el alumno salga de la 
clase habiendo comprendido el tema, aunque sea complejo, simplificán­
dolo hasta donde sea posible, Deja los demás detalles al libro guía o de 
consulta, recomendando la lectura adecueda. 
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c) Incentiva la participación del estudiante, le plantea proble­
mas para obligarlo a razonar, a comprender las nociones que explica, y 

d) En definitiva, más que enseñar materias, trata de acostum_ 
brar al alumno a UNA FORMA JURIDICA DE RAZONAR_ -

Esto corresponderla hacerlo tanto con la parte GENERAL 
como con la ESPECIAL, sobre todo con esta última, porque el estudiante 
tiene un bagaje de conocimientos y principios acumulados que le facilita_ 
rá el análisis_ 

Los Sistemas para una Clase Activa: Son múltiples y varían 
según las modalidades que se pretendan aplicar_ Por vía ejemplar aludiré 
a algunos, que en realidad se complementan entre sí: 

a) Instruir al alumno para que lea por adelantado las disposicio­
nes legales o una síntesis de la materia que se tratará en la clas:, siguiente, 
de modo que conozca la institución a estudiar, la cual es objeto de co­
mentario en la clase respectiva, y el alumno puede consultar, preguntar y 
opinar críticamente en relación a la misma, etc_ 

b) El Profesor lleva casos que propone para que el alumno los 
resuelva, o comenta fallos donde se ha aplicado la doctrina o no se ha 
aplicado; incentivando al estudiante a opinar, discernir, y a que encuen­
tre por si mismo las normas o principios que rigen la materia_ 

e) Se encarga a uno o a un grupo de alumnos que prepare un 
tema y que sea el expositor en la clase respectiva, donde se discute y co­
menta_ 

Problemas de su aplicación: Creo que si hablamos con fran­
queza, como debemos hacerlo cuando pretendemos tratar un~ materia 
con seriedad, ES INELUDIBLE confesar que no siempre es posible man­
tener como sistema permanente para TODAS LAS CLASES que se deban 
impartir en materia Penal, el de la clase activa_ 

otras a: 

44 

Nos vemOs enfrentados a una serie de LIMITANTES, entre 

Lo extenso del contenido de los programas; 
Los horarios limitados de que se dispone; 
El docente, no obstante su vocación, puede destinar sólo par­
tede' su tiempo a la preparación de su clase; todos desarro-

lIan una actividad profesional en otras áreas, a veces a tiem­
po completo; 
Los ayudantes que colaboran con ellos enfrentan situación 
análoga, o están en los trámites de obtener su título o ini­
ciándose en la actividad profesional; 
Los recursos de las Universidades son limitados en cuanto a 
material bibliográfico, banco de datos, medios de reproduc­
ción, et~. 

Soluciones o'Caminos Intermedios: Creo que en esta materia 
deben buscarse caminos intermedios, porque no podemos desconocer la 
dura realidad que enfrentamos tanto en recursos humanos como econó­
micos_ Esto nos inclina a buscar sistemas que aprovechen al máximo a los 
docentes y a los recursos, lo que creo se puede lograr mediante una ade­
cuada sistematización de la clase meramente expositiva -que nunca debe­
rá ser magistral, sino sencilla y abierta- y la clase propiamente activa_ 
Además, debe recurrirse a OTROS COMPLEMENTOS, como: 

a) Lecturas controladas, sea de:' 

Textos legales, sus mensajes o actas con las opiniones de sus 
redactores; 
Sentencias de importancia o interés, es de desear lo más ac­
tuales posibles; 
Capítulos determinados de tratados o monografías_ 

Así se acostumbrará y enseñará al alumno a recurrir a las 
fuentes de consulta, preparándose para un ejercicio profesional actualiza­
do e inteligente. 

b) Encomendar a grupos de alumnos o a algunos individual­
mente, trabajos de investigación, de los que puedan dar cuenta en parte 
de una clase. Así se acostumbrarán a investigar y a exponer con claridad_ 

c) Organizar mesas redondas entre grupos de alumnos, donde 
es posible: 

1. 

2. 

3. 

4. 

Estud iar casos prácticos previamente seleccionados o pro­
puestos por el estudiante; 

Leer y comentar sus investigaciones; 

Analizar jurisprudencia; 

Leer y comentar una obra o parte de ella. 
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Es indudable que toda esta labor no puede hacerse al mismo 
tiempo con la totalidad del alumnado; sería casi. imposible, pero. creo qUe 
puede hacerse con distintos GRUPOS de un mismo. ~urso, segun sus in. 
quietudes y niveles. Lo importante es ~acerlospartlclpar y que a través 
de cualquier sistema, adquieran la aptitud de RAZONAR JURIDICA 
MENTE, aplicando los principios fundamentales del Derecho Penal. 

Las Tutorías: Este es otro: sistema de enseñanza donde el 
alumno es guiado para que estudie por si ~ism~. Su forma~ión I~ adquie. 
re a través de la consulta de obras y la real/zaclon de trabajos baJO la tui· 
ción de un PROFESOR GUIA. De más está decir que este método resul­
ta inoperante cuando se trata de enseñanza a grupos muy numerosos, y 
discutible si no se cuenta con PROFESORES DE DEDICACION COM­
PLET A. que programen Y evalúen. permanentemente. la. ~plicación y ren­
dimiento del sistema. Puede ser eficaz en casos especlallslmos, pero en el 
actual desarrollo de la educación universitaria no parece posible su uso 
de manera masiva en el pregrado. Sin perjuicio de ello, ofrece beneficios, 
y podría tenerse en cuenta, aunque estimamos que no todas las U.niversi­
dades cuentan con la experiencia adecuada para implementar un sistema 
de esa naturaleza.v tampoco con la infraestructura conveniente. 

Proposiciones: Lo más recomendable, hoy por hoy, es reali· 
zar una combinación de los diversos sistemas según las modalidades de 
cada Escuela de Derecho, conforme a los recursos humanos y ma.teriales 
que posean, Cualquiera sea la situación de cada Facultad, se hace Impres· 
cindible tratar de: 

1 Reforzar el funcionamiento dé los Departamentos dé Dere-· 
cho Penal y Ciencias afines, interrelacionando e incentivando la actividad 
docente en forma colectiva. Es aconsejable establecer cierta COORDINA­
CION entre los profesores paralelQs, en cuanto a los contenidos de.las ma­
terias a enseñar, a sus objetivos Y respecto de los métodos que se emplea· 
rán. 

La conveniencia de tal sistema resulta obvia, porque permi· 
te la formación de una generación de estudiantes con conocimientos ho­
mogéneos dentro de las polític~s, o directrices establecid?s por cada ~,ni. 
versidad. Al mismo tiempo, faCIlita los controles y una Justa evaluaclon. 

2 Que dichos DEPARTAMENTOS o COORDINACIONES, en 
I~ posible, cuenten con un CRONOG~AMA de las materias de cada se: 
mestre, dirigido a evitar lo que, queramoslo o no, muchas veces sucede: 
que nos extendemos demasiado en algunas materias y nos veamos obll· 
gados a pasar velozmente otras, 
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, 
El beneficio también es evidente: un contenido mejor ba­

lanceado y un aprendizaje equilibrado por el alumno. 

3. Una integración más estrecha de los docentes, de éstos con 
las ayudantías y de éstas entre sí. En realidad, la conveniencia de una 
clase participativa y su complementación con actividades de índole como 
las señaladas, programadas en la debida oportunidad para no recargar la 
actividad del alumno, OBLIGAN A UNA INTEGRACION. 

El ideal sería que los mismos profesores no tuvieran un curo 
so determinado, sino que compartieran entre varios la formación de uno, 
y otro tanto debería suceder con las ayudantías. Vale decir, trabajar co· 
mo equipos docentes, donde la intercolaboración podría mejorar la ense· 
ñanza y homogeneizarla para el conjunto de alumnos de una escuela o 
facultad. 

4. Los ayudantes deberían serlo de la Universidad, y no de un 
profesor determinado. Su labor radicaría no en suplir o reemplazar al pro· 
fesor que secundan y estar a cargo de los controles, sino en ser verdaderos 
colaboradores de la docencia, lo que ayudaría seriamente a su formación 
académica, 

Las funciones estructuradas en tal esquema deberían institu­
cionalizarse. 

5. No aludiré a la creación, selección y mantención.de material 
docente ni a la formación de equipos docentes, porque es capítulo de otro 
relator, pero una estructura de los Departamentos como la planteada po· 
dría facilitar la planificación en tal sentido: 

Incentivación de alumnos buenos o sobresalientes: No se 
discute que la enseñanza debe dirigirse y adaptarse al alumno promedio, 
los programas de estudio también están dirigidos o deben estarlo al refe­
rido nivel. 

Quedan dos niveles un tanto desamparados, el del alumno 
con O IF ICU L TADES y del alumno DESTACADO. Creo que las activi· 
dades complementarias ya mencionadas pueden, sino en plenitud, por lo 
menos ayudar a beneficiarlos. Los sobresalientes encontrarán campo para 
satisfacer sus aspiraciones; los atrasados o con dificultades contarán con 
la complementación que los ayudará a superar sus problemas. 

Evaluación y Control del Aprendizaje: Es sabido que a pesar 
de las críticas de. que a veces es objeto el sistema de controles, constituye 
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una actividad imprescindible, ante la ausencia de otro sistema de evalua. 
ción. 

Los sistema de evaluación no sólo evidencian el apro.vecha. 
miento del alumno, sino también la eficacia o ineficacia de la metodolo. 
gía empleada para la enseñanza. La interrogante incide en qué es lo que 
corresponde evaluar: ¿memorización de información suministrada; Como 
prensión de las instituciones objeto de la ense(íanza; mayor o menor ma. 
durez jurídica? Es un problema complejo que sólo me limitaré a enunciar. 

Todos los sistemas de evaluación son tildados de imperfec. 
tos, pero ,como se ha señalado·, no es posible prescindir de ellos. 

Los Sistemas Tradicionales: Los sistemas tradicionales son 
los controles ORALES y ESCR ITOS durante el año, y un examen final 
oral. 

Se acepta que por lo menos se haga un CONTRO L SEMES. 
TRALMENTE, de modo que el alumno presente dos notas previas a la 
del examen, que generalmente precisan la nota de presentación a través de 
un término medio, según las valoraciones proporcionales que se les asigo 
nan a dichas pruebas. 

Lo recomendable sería que una de esas pruebas sea ORAL y 
otra ESCR ITA; así se pueden medir dos aspectos fundamentales: la 
FORMA DE EXPRESION y EL MANEJO DEL VOCABULARIO JURI· 
DICO de parte del estudiante, como también su REDACCION. Una y otra 
ofrecen importancia en el ejercicio de la profesión de abogado. 

Sistema de Pruebas Escritas: Este sistema tiene múltiples 
modalidades: 

a) Que el alumno exponga dos o tres temas en extenso; temas 
que se le dan, o elige algunos, o sortea. 

b) Contestar un número indeterminado de preguntas sobre di· 
versas materias, reconociéndole a todas igual valor o diferenciando entre 
elementales, que permiten alcanzar la nota mínima, y las más complejas 
que mejoran o suben esa calificación. Hay muchas otras posibilidades, pe­
ro hemos señalado las más corrientes. 

c) El sistema de CASOS, que obliga al alumno a aplicar sus ca· 
nacimientos con cierta libertad y demostrar que no sólo ha memorizado 
la materia, sino que la ha comprend ido. 
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Es recomendable una adecuada combinación de las distintas .-/c • 

modalidades posibles de pruebas escritas, considerando, siempre, la FOR-l./ 
MA COMO SE HA ENSEÑADO Y la NATURALEZA DE LA MATERIA! 
OBJETO DE LA PRUEBA. i 

! , 
. . Esta Universidad, dado el método de enseñanza que emplea;, 

siente cierta preferencia por el sistema de CASOS, parece ser más racio· '.".­
nal, sin perjuicio de que se complemente con preguntas vinculadas con 
la materia del "casO". 

Controles Orales: El control oral es útil, facilita Una evalua· 
ción más directa de la preparación alcanzada por el estudiante, pero ofre· 
ce inconvenientes en cuanto a la mantención del mismo nivel de comple· 
jidad de las preguntas que se hacen a los demás alumnos de un curso, y 
en cuanto a los criterios valorativos de las respuestas que, a veces, pueden 
quedar sujeta a cierta subjetivación y, aún, a simpatías que, querámoslo 
o no, influencian en alguna forma al profesor o a la comisión. 

En todo caso, este control debe aspirar a medir no sólo el 
conocimiento datológico, como enumeraciones o definiciones a veces sin 
trascendencia, que a los pocos días de pasada la prueba se olvidan; INTE­
RESA EVALUAR LOS CONCEPTOS ADQUIRIDOS, lo que no siempre 
se logra establecer con la simple contestación de preguntas o la exposi­
ción de un tema. 

Por ello pensamos que este control oral se haga en base a 
CASOS, sin perjuicio de su complementación con preguntas. 

Como todo sistema, el de CASOS debe ser PREPARADO 
PROLlJAMENTE EN FORMA PREVIA y debe permanentemente ser 
perfeccionado; dentro de lo posit.le, debería formarse UN BANCO DE 
CASOS, que se traduciría en mejorar el sistema de evaluación del aproo 
vechamiento del estudiante. 

SISTEMAS COMPLEMENTARIOS DE EVALUACION 

Para poner término a mi exposición me limitaré a enumerar 
los de más corriente aplicación: 

1. Control de lecturas. 

2. Otras actividades académicas en que intervenga el estudiante 
(mesas redondas, exposiciones, comentarios, etc.). 
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3. Realización de investigaciones o trabajos. 

4. Asistencia a clases y su participación en ella. 

Esta Escuela de Derecho reconoce un margen, dentro de la 
evaluación de las pruebas más trascendentes (las denominadas solemnes) 
para valorar tales actividades. 
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FORMACION DE EQUIPOS DOCENTES Y BANCO DE MATERIALES 

Prof. Vivian Bullemore G. 

En primer lugar deseo agradecer a la Universidad Diego Por­
tales y a la Sección Chilena de la Asociación Internaciónal de Derecho 
Penal el haber propiéiado este encuentro de profesores de Derecho Penal 
que permitirá a éstos abocarse al trascendente problema de la enseñanza 
del Derecho Penal, comparti, sus experiencias en cuanto a metodologla 
docente e intercambiar opiniones respecto de los objetivos que deberlan 
perseguirse mediante la enseñanza de la disciplina cuyo estudio comparti­
mos. 

Me corresponde participar en este evento en mi calidad de 
Director del Departamento de Ciencias Penales de la Facultad de Dere­
cho de la Universidad de Chile. Esta exposición se basará en el desarro­
llo de los siguientes temas centrales. 

1. Estructura del Departamento de Ciencias Penales 

Estimo que puede ser de interés para los presentes el cono­
cimiento de la estructura del Departamento, toda vez que ella proporcio­
na el marco dentro del cual se desarrolla la actividad en torno al Dere­
cho Penal. 

El Departamento de Ciencias Penales está constituido por 
profesores que, de acuerdo con el reciente proceso de evaluación acadé­
mica que ha tenido lugar en toda la Universidad de Chile, exhiben cate­
gorlas de Profesores Titulares, Asociados y Asistentes. 

De acuerdo a la actual normativa, el criterio rector consiste 
en que las cátedras deben ser servidas por Profesores Titulares y que las 
otras dos categorlas de profesores asisten a ellos en su desempeño. Por 
supuesto, se procura realizar este principio en plenitud, pero en la prácti­
ca, debido a la cantidad de cursos impartidos y al régimen de profesores 
paralelos en los cursos ordinarios y optativos, la actividad docente que se 
requiere sobrepasa el número de profesores Titulares disponibles. Por es­
ta razón los profesores Asociados y Asistentes han debido asumir un rol 
protagónico, cuidando en todo caso que la excelencia académica, la efi­
ciencia docente y la cal idad de los conocimientos impartidOs no se vean 
menoscabadas. 
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El cuadro de recursos humanos con que cuenta el Departa_ 
mento prosigue con las categorías de Ayudantes Primeros y Segundos 
todos en posesión de su título profesional, asl calificados según sus mé: 
ritos académicos y, en menor medida, por su antiguedad en el Departa_ 
mento. Por último, contamos con un contingente de ayudantes alumnos 
esto es, estudiantes de cursos superiores y egresados que, en mérito d~ 
sus calificaciones e interés demostrado en las Ciencias Penales, colaboran 
con la actividad docente de los profesores y constituyen los cuadros de 
reemplazo que el Departamento prepara para el futuro. 

Siguiendo con la estructura del Departamento, debe señalar­
se que éste está dividido en tres áreas: 

a) 
b) 
c) 

el área de Derecho Penal; 
el área de Criminología y Medicina Legal; y 
el área de Investigación en Ciencias Penales. 

El área de Derecho Penal tiene a su cargo la dictación de los 
siguientes ramos servidos en el presente año 1987 por los profesores que 
a continuación se indican: 

DERECHO PENAL I 
Sr. Alfredo Etcheberry O. 
Sr. Sergio Yáñez Pérez 
Sr. -Carlos Künsemüller L. 

DERECHO PENAL" 
Sr. Luis Ortíz Q. 
Sr. Vivian Bullemore G. 
Sr. Hugo Rivera V. 

(Profesor Titular) 
(Profesor Titular) 
(Profesor Asociado) 

(Profesor Titular) 
(profesor Asociado) 
(Profesor Asistente) 

A lo anterior debe agregarse el curso de Leyes Penales Espe­
ciales, curso optativo que se ofrece en el quinto año de la Carrera y que 
reemplazó al Curso optativo de Derecho Penal Militar. Este curso es dic­
tado por los profesores Asistentes Sres. Luis Ducos y Víctor Barahona. 
Se proyecta reforzar este curso en el próximo año académico mediante 
la incorporación, como profesór paralelo, del Profesor Asociado señor 
Eduardo Muñoz R_ . 

El área de Criminología y Medicina Legal tiene a su cargo 
la Cátedra de Medicina Legal, curso optativo semestral que se ofrece en 
el quinto año de la carrera y que es dictado por el Profesor Emérito de 
este Departamento don Luis Cousiño Mac Iver, asistido por el profesor 
Asistente don Sergio Rodríguez W. Profesor paralelo de este curso de Me-
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dicina Legal es el Profesor Asistente don Osvaldo Romo P. La cátedra de 
Criminología constituye un curso profundizado que se ofrece en ambós 
semestres de cada año académico y está a cargo del profesor Titu lar don 
Marco Aurelio González B. . 

. . El área de investigación tiene a su cargo, por una parte, la 
actl~ldad de inscripción, supervisión y evaluación de las memorias que se 
realicen acerca de temas propios de las Ciencias Penales propuestos por 
el. Departamento o acéptados por él. Esta actividad es coordinada por un 
Director de Memorias, el profesor Asistente don Luis Gutiérrez S. El 
área de investigación del Departamento está constitu ída asimismo por la 
actividad de investigación empírica que desarrolla el profesor don Eduar­
do Muñoz en torno al delito de homicidio. Hace algunos años atrás el pro­
fesor Eduardo Muñoz, can la colaboración del profesor don Marco Aure­
lio González, presentó a la consideración de la Dirección de Investigación 
y Bibliotecas de la Universidad de Chile (DIB) un proyecto para el estu­
dio del homicidio en el Gran Santiago, proyectó que fué financiado por 
dicha unidad cuyo informe final fué aprobado. 

Además de las actividades de docencia e investigación, cabe 
mencionar las de extensión, que se traducen, COmo es normal, en la or~ 
ganización y participación de los académicos en reuniones, mesas redon­
das y seminarios. Dentro de las actividades recientes se puede mencionar 
en forma especial la organizada por la Sección Chilena de la Asociación 
Internacional de Derecho Penal (AIDP), en colaboración con el Colegio 
Médico, el Departamento de Medicina Legal de la Facultod de Medicina 
de la U. de Chile y este Departamento, consistente en un Seminario so­
bre Responsabi!idad Penal del Médico. También merece ser destacado el 
Seminario sobre el Derecho Penal "Español Actual", realizado en esta 
Facultad con ocasión del Cincuentenario del Instituto de Ciencias Pena­
les, con la participación de los Catedráticos de Derecho Penal José Cere­
zo Mir y Marino Barbero Santos. 

2. Innovaciones que se han introducido en el Departamento en 
lo tocante a la enseñanza de las Ciencias Penales 

a) Las clases magistrales de Derecho Penal, que son tres a la se­
mana, son complementadas por dos reuniones vespertinas destinadas a 
controles de lectura y estudio y solución de casos. 

b) También se ha innovado en cuanto al sistema de controles 
procurando que éstos no consistan tan solo en la repetición mecánica de 
materias tratadas por el profesor en clases, sino la aplicación de la materia 
a casos concretos, de modo que se estimule la capacidad del alumno para 
utilizar las normas, principios, doctrina y jurisprudencia, que constituyen 
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la disciplina del Derecho Penal, para la comprensión y solución de proble. 
más de índole de naturaleza práctica que van a encontrar posteriormente 
en la realidad actuando como abogado en el foro, como juez, consultor 
etc. Un ejemplo de este tipo de controles se adjunta a esta presentación: 

e) Por sugerencias del profesor Alfredo Etcheberry, a comien. 
zos del presente año 1987, se procedió a sustituir el ramo de Derecho 
Penal Militar, como curso semestral optativo ofrecido en el quinto afio 
de la carrera, por el de Leyes Penales Especiales, para llenar un importan. 
te vacío en la formación penal de los alumnos. Sabido es que el curso de 
Derecho Penal 11, es decir, el que se ocupa de los delitos en particular 
contemplados en el Libro 11 del Código, por la extensión de las materias 
inel u ídas, deja fuera la consideración de importantes figuras delictivas Sur. 
gidas como producto del cambio social y que no pudieron ser anticipadas 
por el legislador de la segunda mitad del siglo XIX, o solo de manera in· 
suficiente para los requerimientos actuales. Nos referimos a los delitos 
económicos, entre los cuales se destacan los delitos tributarios y los rela· 
cionados con las quiebras y a los delitos contemplados en las leyes de se· 
guridad del Estado, de control de armas y los referentes a conductas te· 
rroristas. Para el próximo año académico se contempla introducir inno· 
vaciones en el programa de este curso: eliminar materias que correspon· 
den más bien a un curso de Derecho Penal Militar, para crear los espa· 
cios necesarios que permitan el estudio de delitos tan importantes como 
los que se incluyen en la ley NO 18.403 sobre tráfico ilícito de drogas 
y estupefacientes, el del ito de manejo en estado de ebriedad que se en· 
cuentra en la ley de alcoholes, los delitos de fraude y contrabando de la 
Ordenanza General de Aduanas y los delitos que vulneran la propiedad 
intelectual y la propiedad industrial. Se acompañan a las notas que sirven 
de base a esta exposición el programa de este curso de Leyes Penales Es· 
peciales tal como se dictará en el próximo año académico de 1988. 

d) En lo que respecta a las memorias de prueba, se ha innova· 
do en los siguientes aspectos: 

Como se ha dicho más atrás, se ha creado la función de un 
Director de Memorias a cargo del profesor Lu is Gutiérrez qu ién está en· 
cargado de la tarea de supervisión general de las actividades de inscrip· 
ción, control y evaluación de las memorias realizadas en el Departamento. 

Asimismo se ha constitu ído una comisión de tres profesores 
del Departamento que tiene a su cargo la aprobación del esquema de me· 
moria y la bibliografía propuesta por el candidato. 

El trabajo de investigación del alumno es supervisado di,ec' 

, 
, 

tamente por el profesor gu ía que se designe. 

Todo lo anterior ha redundado en un mayor control sobre 
la cal idad de las memorias redactadas, en una reducción del porcentaje 
de memorias que son abandonadas después de iniciadas y en el desarro· 
lIode temas de verdadero interés para las Ciencias Penales. 

e) En el próximo año académico se espera que exista un refor­
zamiento de la activi.dad de investigación, toda vez que lo menos, uno 
de los miembros del Departamento postulará a una de las jornadas de de· 
dicación exclusiva, régimen que se proyecta crear dentro de la Universi· 
dad de Chile. Ello implica: 

e.l.) Un mayor tiempo de dedicación a la investigación criminoló' 
gica y a la producción de monografías y artículos con vistas a su publi­
cación. Hacia fines del presente año académico el profesor Eduardo Mu· 
ñoz contempla la presentación de un proyecto para el estudio empírico 
del delito de violación en el concurso anual de proyectos del FONDECYT 
yen el concurso anual que organiza la Oficina Técnica de Investigaciones 
de la Universidad de Chile. 

e.2.) Asimismo en el próximo año académico se proyecta ofrecer 
a los profesores y ayudantes graduados que se interesen en cada Depar­
tamento de la Facultad un Seminario de postgrado sobre fundamentos 
de métodos de investigación empírica, con especial énfasis en la investiga­
ción empírica de la realidad jurídica. Dicho seminario estará a cargo del 
profesor Eduardo Muñoz. A la transcripción escrita de esta intervención 
se acompaña copia del programa del mencionado Seminario. 

f) En lo tocante a extensión, cabe destacar las áctividades que 
se han llevado a cabo por miembros del Departamento conjuntamente con 
otras instituciones, especialmente el Instituto de Ciencias Penales, el capi­
tulo Chileno de la Asociación Internacional de Derecho Penal y la Aso· 
ciación Chilena de Criminología, Criminalística y Psiquiatría Social, co· 
mo asimismo con el Departamento de Medicina Legal de la Facultad de 

. Medicina de la Universidad de Chile. Mención especial debe efectuarse a 
las jornadas de actualización de jueces y abogados, en coordinación con 
la Asociación de Magistrados, con los Colegios Profesionales de Abogados 
y de Médicos y con la IItma. Corte de Apelaciones de Santiago. Esto ha 
dado por resultados seminarios o ciclos de conferencias sobre delitos eco­
nómicos en Temuco y sobre la responsabilidad penal del médico en Co· 
piapó. Para 1988 y en coordinación con la IItma. Corte de Apalaciones 
del Departamento Pedro Aguirre Cerda, el Departamento participará en 
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un curso de actualización para Magistrados con conferencias relativas al 
delito culposo. 

Dentro de esta actividad de extensión no debemos olvidar la 
que hemos realizado en el seno de nuestro Departamento y con destina. 
tarios de la mayor importancia; sus propios ayudantes. Es así como en 
1986 se organizó un Seminario que tuvo como tema central "EI principio 
de legalidad". Las sesiones (cuatro en total)estuvieron a cargo de los pro. 
fesores Alfredo Etcheberry y Sergio Yáñez y de los ayudantes alumnos 
Paula Silva, Jorge Ferdmann, José Miguel Vivanco, Claudia Troncoso y 
Alejandro Escobar. Copia del programa respectivo se agregará a la trans­
cripción escrita de esta presentación. 

3. Proposiciones ofrecidas al Encuentro de Profesores de Dere­
cho Penal 

a) Estimamos urgente estudiar la reforma de los planes de es­
tudio de Derecho Penal I (Parte General) y, especialmente, de Derecho 
Penal 11 (Parte Especial). Llamamos la atención preferente de los seño­
res profesores al programa de estudio de este último curso, pues convie­
ne reflexionar acerca de la sobrecarga de materias que contiene, lo que 
aconseja la eliminación de materias menos relevantes y la agregación de 
materias que sí lo son. Así lo han aconsejado los profesores Alfredo 
Etcheberry y Luis Ortíz, quienes en el año 1986 hicieron llegar a la Di­
rección del Departamento de Ciencias Penales atinadas y fundadas propo­
siciones relativas al Programa de la Parte Especial que tienden a mejorar 
el estudio y modernizar los contenidos de este trascendente sector del 
Derecho Pena 1. ' 

b) Proponemos igualmente, que se establezca una pauta regu­
lar para la inscripción, control y evaluación de las memorias que deben 
presentar los candidatos al título de Licenciado en Ciencias Jurídicas y 
Sociales. Esta pauta podría descomponerse en las siguientes etapas: 

Entrevista con el profesor que se designe Director de Memo­
rias para obtener la aprobación en principio del tema propuesto y de la 
bibliografía más básica. 

Prosecusión de una fase de entrenamiento previo que permi­
ta al alumno interiorizarse en las técnicas más básicas de investigación bi­
bliográfica (por ejemplo, con ayuda del equipo dé bibliotecarias con que 
cuenta cada Universidad o Facultad), de investigación doctrinal o dogmá­
tica, lo que debería ser de responsabilidad del profesor gu ía que se desig­
ne con la asesoría de los profesores que estime más experimentados pára 

esos tipos de investigación. En el caso de memorias que impliquen reco­
lección, procesamiento y análisis de datos provenientes de la realidad em­
pírica, el alumno debería pasar por un entrenamiento previo en los méto­
dos y técnicas que se incluyen en el Seminario sobre Métodos Básicos de 
Investigación Empírica, ya descrito. 

Designación de un profesor guía con quien debería 'discutir­
se el alcance y ramificaciones del tema que se desea investigar, como asi­
mismo la bibliografía más apropiada al efecto. 

Aprobación del esquema de memoria y de la bibliografía" que 
se intenta utilizar por parte de una comisión de tres profesores. Uno de 
los miembros de esta comisión debería ser el profesor gu ía que se desig­
ne previamente. 

Control estricto y periódico, por parte del profesor guía, de 
la actividad del alumno durante las fases de recolección de información, 
elaboración y redacción mediante la evaluación y discusión conjunta de 
los borradores parciales que el profesor guía exija al alumno. 

Doble evaluación de la memoria por el profesor guía y por 
el profesor informante que informa directamente al Decano de la Facul­
tad. 

c) En lo que respecta a investigación: opinamos que esta im­
portante pero soslayada actividad académica no puede sostenerse ni in­
crementarse sino en la medida que se asignen recursos humanos suficientes 
e idóneos. Es por esta razón que el Departamento cuya dirección me ha 
sido confiada, como se ha señalado anteriormente, contempla la posibili­
dad de que uno de sus miembros, pase el próximo año al régimen de de­
dicación exclusiva que se piensa implantar en la Universidad de Chile. 

Asimismo opinamos que la actividad de investigación alcanza 
su máxima efectividad si es que se determinan criterios de prioridad res­
pecto de los problemas que han de ser estudiados. Como es lógico, no to­
dos los temas tienen la misma relevancia para la doctrina o para los pro­
pósitos prácticos de política criminal. Para estos efectos estimamos que 
no sólo debemos interrogarnos a nosotros mismos como académicos, si­
no que debemos salir de nuestros claustros y consultan a las institucio­
nes públicas y privadas, de orientación práctica o científica, que tengan 
algo que decir a este respecto: Ministerio de Justicia y, servicios depen­
dientes (Gendarmería de Chile, Servicio Médico Legal, etc.); cátedra de 
Medicina Legal de las Facultades de Medicina, Instituto de Ciencias Pena­
les, Sección ~hilena de la Asociación Internacional de Derecho Penal, So-
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ciedad Chilena de Criminología, Criminalística y Psiquiatría Social, etc ... 

Pero como la actividad de investigación requiere de recursos 
económicos a veces de cierta envergadura, se necesita adquirir informa­
ción (y después de difundirla) respecto de las posibles fuentes de finañ­
ciamiento que existan fuera de nuestras propias unidades académicas. 
Por ejemplo, conviene mantener informada a la comunidad académica de 
los concursos de proyectos de investigación que anualmente convocan 
organismos tales como FONDECYT y el Departamento Técnico de Inves­
tigadones de la Universidad de Chile, de las condiciones exigidas para 
postular a ellas con mayores posibilidades de éxito. Conviene asimismo 
informarse acerca del interés que puedan tener organizaciones privadas 
acerca de investigaciones en materia de ciencias penales. Todo ello sin pero 
juicio de las posibilidades de financiamiento que se puedan detectar pro­
venientes de fuera del país. 

d) En esta representación también queremos aportar algunas su­
gerencias respecto de la formación de ayudantes. Nunca será bastante re­
calcar la importancia que reviste el hecho de cubrir esta necesidad: las 
unidades académicas que no preparan a los cuadros de reemplazo que de­
ban entrar a actuar en el futuro están condenadas a un progresivo debi-
litamiento y la pérdida final de toda gravitación. . 

Por estas raZones en nuestro Departamento no se ha descui­
dado este aspecto y, por el contrario, se proyecta asignarle una importan­
cia aún mayor. En efecto, para 1988 se contempla la convocatoria a un 
concurso público para ayudantes de las distintas disciplinas penales en 
las .que se enseña o investiga: Derecho Penal, Medicina Legal y Crimino· 
logía. Para obtener los mejores resultados y para que el concurso revista 
las mayores seguridades de seriedad y objetividad él tendrá un doble ca­
rácter: de antecedentes y de oposición. Resuelto el concurso se asignará 
a los nominados un plan de tareas, entre las cuales tendrá especial impar­
tanda su entrenamiento en métodos de investigación bibliográfica, doctri­
nal, dogmática y empírica. 

e) Por otra parte asignamos gran importancia a todas las inicia­
tivas que tiendan a una mayor integración con todas las unidades acadé­
micas, instituciones y organizaciones interesadas por razones teóricas o 
prácticas en las disciplinas penales para la realización de actividades en 
forma conjunta. Nos referimos desde luego a las lit mas. Cortes de Apela­
ciones, a las Facultades de Derecho de las distintas Universidades estata­
les o privadas, a las Facultades de Medicina en especial a través de sus cá­
tedras de Medicina Legal, al Instituto de Ciencias Penales, a la Sección 
Chilena de la Asociación Internacional de Derecho Penal, a la Sociedad 
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Chilena de Criminología, Criminalística y Psiquiatría Social, a los Cole­
gios Profesionales de Abogados y de Médicos, etc ... 

f) Un punto de la mayor importancia consiste en la publicidad 
de los resultados de las investigaciones realizadas en torno a las discipli­
nas penales. Como sabemos, los investigadores a menudo se enfrentan a 
este cuello de botella: ¿cónde puedo publicar este trabajo que acabo de 
redactar? Conocida es la circunstancia que el Instituto de Ciencias Pena­
les ha posterg"do la públicación del último número de sU prestigiosa re­
vista por razones totalmente ajenas a su voluntad, provenientes principal­
mente de los enormes costos que significa la emisión de un número de 
una revista que incluye regularmente una cantidad apreciable de artícu­
los y que utiliza materiales de buena calidad. Este problema puede solu­
cionarse en parte mediante el hecho de compartir información acerca de 
nuevas fuentes de publicaciones, en consulta con los organismos que se 
han señalado en la letra anterior. También puede solucionarse mediante 
el esfuerzo que cada Universidad, Facultad o Unidad Académica orien­
tada al estudio de las ciencias penales despliegue en orden asacar adelan­
te su propia publicación periódica que, generosamente, permite la inclu­
sión de trabajos provenientes de otras unidades académicas. No se descar­
ta tampoco el hecho de recurrir a publicaciones no periódicas (Cuadernos 
de Ciencias Penales, publicación de monografías con una buena presenta­
ción, etc.) a fin de paliar el problema que hemos reseñado_ 

Por último, solo me resta agradecer a la Comisión Organiza­
dora de este Encuentro la oportunidad que han brindado al Departamen­
to de Ciencias Penales de nuestra Facultad, para expresar sus ideas y su­
gerencias. Pero, no podría terminar mi intervención sin recordarle a la 
audiencia que todo lo que Uds. han oído se debe a la destacada partici­
pación de penalistas que están aqu í presente, y de muchos otros que por 
diversos motivos no están o les es imposible estar con nosotros. 

Nota: El profesor Bullemare entregó a los participantes en el encuentro un conjunto de Anexos 
a Jos que hace referencia en su exposición. 
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SINTESIS DEL DEBATE 

. .'. Los tem~s expuestos por los relatores, dieron lugar a un mo: 
vldo e Interesante dialogo entre los participantes en el encuentro, que ex­
presaron dlYersos. puntos de vista e ideas valiosas sobre las materias tra­
tadas. Entre otros intervinientes, podemos citar a los profesores señores 
Juan Carlos Cárcamo, Manuel Irrazabal, Hugo Rivera, Carlos Kunsemu'lIer 
Jaime Campos, Fernando García, Víctor Barahona, Juan Carlos Osorio: 
Luis Rodríguez, Valeria . Castro, Humberto Muñoz y los organizadores, 
Sr. Jorge Mera, Luis Ortí¡o, Enrique Cury y Alfredo Etcheberry. 

Del conjunto del diálogo, se hará una referencia global y 
muy resumida a -continuación. 

EN CUANTO A LOS OBJETIVOS DE LA ENSEÑANZA, se 
señaló que es de principal importancia poner éntasis en los principios ge­
nerales y fundamentales que informan el Derecho Penal, con criterio" pi u­
ra lista , pero manteniendo unidad respecto de una visión determinada, que 
permita al alumno alcanzar una comprensión armónica de las institucio­
nes, sin perjuicio de enunciar otras posibles alternativas. 

Se sostuvo que la enseñanza debe dirigirse al estudiante me­
dio y, de consiguiente, el nivel de los contenidos ha de estar dirigido a 
ese nivel, sin descuidar aquellos que tengan especial Inclmaclón por esta 
rama del Derecho. Corresponde poner de relieve los bienes jurídicos ob­
jeto de la protección de las figuras penales, y cuales son los merecedores 
de esa salvaguarda. 

Hubo especial preocupaclon por precisar que la enseñanza 
del Derecho .Penal ha de extenderse a dos aspectos_ Uno de ellos consis· 
te en lograr que se diferencien aquellos hechos que son propios del área 
del ius puniendi, de aquellos que deben quedar al margen y son abarca­
dos por otras ramas ajenas a .nuestro ramo. El segundo aspecto, que ofre­
ce tanta o más trascendencia, es el de vincular la enseñanza de la ciencia 
penal con otras que son complementarias, como la criminología y la polí· 
tica criminal. Se destacó la importancia de iniciar el curso de derecho pe­
nal informando ·sobre las grandes tendencias criminológicas; al mismo 
tiempo se reconoció que en este rubro existe una evidente carencia de 
información sobre la situación de nuestro país, por la escasez de estudios 
e investigaciones sobre el punto. 

Varios participantes resaltaron la conveniencia de relacionar 
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el derecho penal con el procesal penal, insinuándose la posibilidad de am­
pliar la duración del curso -actualmente de dos años- a tres años, per­
mitiendo así un semestre donde se haría una buena introducción a la par­
te especial, que sirviera como puente entre aquella y la parte general y 
un último semestre donde se enseñara el procedimiento -que es el tiem­
po que actualmente se dedica a la enseñanza de este ramo- pero vincu­
lándolo más íntimamente con el derecho penal. Se agregó que el derecho 
penal debe también relacionarse con el constitucional y con los tratados 
internacionales, porque en ellos se consagran principios básicos que inci­
den en el reconocimiento de las garantías individuales, lo que podría pro­
yectarse, a su vez, en una revisión desde estas perspectiva, de todos los 
contenidos de la enseñanza penal. 

Finalmente, en relación a los contenidos de la enseñanza, hu­
bo planteamientos en el sentido de que se respete la libertad de cada do­
cente para acoger las teorías que más se avengan con su personal pensa­
miento, o con el pensamiento de aquellos autores a los cuales adhiera, pues 
en esta forma podrá dar coherencia a la materia que enseña, donde existen 
tantos criterios antagónicos_ Tal sistema proporcionaría medios al alumno 
para plantear soluciones doctrinarias ante los tribunales, cuando la ley se 
presente como insuficiente para resolver con justicia el caso concreto_ Es 
conveniente de otro lado no descuidar el derecho positivo, exigiendo en 
el estudiante la memorización de cierto número de disposiciones impor­
tantes del Código Penal, particularmente de sus primeros 15 artículos. 
Sobre la recién indicada libertad docente hubo criterios disidentes, pues 
se estimó que el profesor debe enseñar las tesis predominantes, sin p~rjui­
cio de dar a conocer su pensamiento personal, pero en tal forma que el a­
lumno esté en posibilidad de adquirir o formarse sus propias convicciones, 
particularmente en la amplísima problemática que plantea la Parte General. 

Los contenidos de la Parte Especial originaron un interesan­
te intercambio de ideas, abundándose en la utilidad de prolongar la dura­
ción del curso, por lo menos en un semestre más de los dos años en los 
que normalmente hoy en día se imparte, con la finalidad de contar con 
un período que permita hacer una introducción al estudio de los deli­
tos en particular. 

Se sostuvo asimismo la urgencia de precisar un espectro 
básico de figuras fundamentales debidamente seleccionadas que, dentro 
de los programas, correspondería al mínimo exigible en el primer semes­
tre del 20 año de Penal, que no necesariamente debería abarcar a to~os 
los delitos comprendidos en un determinado título del Código, si~o sol? 
a los principales. Como ser, entre los delitoscon::a I.a libertad sena sufI­
ciente el aprendizaje del secuestro, de la detenclon Irregular y de la VIO-
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lación de morada, no de los restantes. Al mismo tiempo, para el segundo 
semestre podrían prepararse listados de grupos de figuras entre los cuales 

" podría escoger el profesor unos tres de ellos cada vez, sin repetirlos, lo 
que lo obligaría a renovarse. En este semestre se sustituiría la clase magis­
tral por la clase activa, complementada con trabajos de investigación, clí­
nicas jun'dicas, etc. Este sistema permitiría, por un lado, enfrentar la si­
tuación de imposibilidad material de enseñar todas las figuras penales y, 
al mi~mo tiempo, ofrecería al estudiante la posibilidad de lograr una ca­
pacidad para analizar cualquier delito, aunque lo hiciera por primera vez, 
a través de un método ya edquirido de análisis sistemático. Reemplazan­
do así la memorización de los tipos por instrumentos de comprensión de 
los mismos, mediante el conocimiento de las técnicas de construcción de 
las figuras punibles, la teoría del delito, la determinación del sujeto del 
hecho, del comportamiento descrito, del bien jurídico protegido, del su­
jeto pasivo, etc_ Con tal formación, el egresado estará en cond iciones de 
enfrentar cualquier tipo penal, sin necesidad de una memorización exhaus­
tiva de sus circunstancias. 

Los aspectos vinculados con la metodología de la enseñanza, 
motivaron intervenciones dirigidas a defender la implantación, desde lue­
go, de la clase activa, que reemplazaría la denominada magistral, pues se 
señalaron experiencias valiosas logradas en este campo con algunos cur­
sos; no obstante, se reconoció también que con los medios que actual­
mente cuentan las facultades de derecho, es apropiado mantener un ade­
cuado equilibrio entre una clase "-no magistral- sino participativa, comple­
mentada, según las circunstancias y las distintas características del alum­
nado, con los demos sistemas de docencia, todos dirigidos no sólo a ad­
quirir el conocimiento del derecho, sino que a desarrollar un sentido crí­
tico creativo y la capacidad de investigación. 

Finalmente, la relación sobre la formación de equipos profe­
sionales y de un banco de materiales, dió lugar a una interesante exposi­
ción de los profesores de las diversas universidades respecto de la situación 
existente en cada una de ellas_ Quedó en evidencia que hay que incentivar 
el trabajo interuniversitario, para que todos los equipos docentes y de 
ayudantías elaboren material sobre estos rubros, los que se intercambia­
rían, de modo que cada facultad se enriquezca con la experiencia de las 
otras y, en lo posible, se avoquen a trabajos de envergadura, distribuyen­
do la actividad en los referidos equipos de las distintas universidades, par­
ticularmente para la formación de un banco de material docente, pues 
una labor de esta magnitud supera las posibilidades de cualquier centro 
de estudios aisladamente considerado. 
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